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Ge esta magnífica superproducción de gran emotividad en la que des

cuella de un modo insuperable la protagonista

Leda Gys
Asunto de palpitante interés para todos los públicos
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LA MAS MORAL, AMENA E INTERESANTE DE CUANTAS SE PUBLICAN

Y TODOS
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OBR.\S iN ESTA COLELCION

(‹Anita (la llija de Ayentureros)», por
M. Delly. (Décnna edición).

«F.! Ilev de los odes». por M. Delly.
(Quinta edición

«Ituinas el, flor», por Guy Clumtepleure.
exla edición).

«AMor que todo lo .‘ ence». por Juan de
flrète. (Sexta edición

terrores de Lady Susana». por CIa
r' de Chandeneux. (Segunda
«El suefio • de Suzy», por llenri Ardel.

(Segurida edieión).
los dierineho afios». por M. Aigue
perse Ag)tada).

Perrín». por AUre Pujo.
«A inOr es por M. Alanie. (Se

tou).

en

imas a aparecer : «La

0•Noll. Segunda edi('ión).
«El mal paso», pr Jacques des Gachons.

«Kitty». ¡ or K. Taynah.
«La Nlarquesila». por Dourliac.
«Un euento azul», por lienri Ardel.
«Ninón». por Guy Wirla. (Segunda edi

ción).
«Silencio beroico», por Jean de la Brète.

(Segunda edición).
«Amada en el dolor», por René Star.

«El Secreto de Kernic», por Paul Segon
zac. (Segunda e(lieión).

«La Palorna de •I)unisay-Manor»», por M.

Delly.
«La doble farsa». por G. de WaRly.
«El rey que tuvo un solo amor», por J.

«La Proresora de Piano», por Florence

casa .de les ruiseñores», por M. Delly y

en 8.0, a ptas. 4 en riístira eon visto i enbierta en

Lagnh. (Segunda

«Ilij;i de liééroes". por M. Dál v.
por Curtis Yorke.

por G. (1.1; W;iilly :

«El crimen de ir u romediante». por Pie.

rre Gourdon.
o:. Nt (Seunda edi

ción).
«Un grito en las tinieblas», per A. Flo

ry. (Segunda edición).
«La dama del castillo negro», .por (;. N.

Williamson. (Segunda edicióh).

«El juramento de Lacía», por G.
Wailly.

,«Todo llega», por llenri Ardel.
Ji misterio del Torreón», por De Buxy,

otras muchas en preparación
5'50 ptas. en tela

)DE VENTA 1E TODAS ILAS

c-ta Administraci:)n, preVio envío de su Unporte en sellos de Cori-eos o or Giro Postal

libre delodo gasto de. envío



—Diagonaaal... — grita el empleado del Metro neoyorquino y
Dorothy Mackatll, la protagonista de «Un idilio en el Metro»,

piensa para sus adentros que se debe haber equivoeado.
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Hornbres
UN TEMA DEU MOMENTO

buenos y hombres malos
EN todas las épocas, en todas las edades

y en cualquier país del mundo, hay

hombres buenos y hombres malos. Es fácil

que si no existieran estos últimos el mundo

sería un verdadero paraíso celestial; no ha
bría envidias, recelos ni odios ; los hombres

nos querríamos cual hermanos—buenos her
manos se entiende—, como amantes espo
sos; el dependiente respetaría a'su patrón y

aquel tendrfa la satisfacción que necesita
las consideraciones a que todo subalterno tic
rie derecho. Pero hay hombres que quizá
sean malos, ni ruínes, que todo lo hagan
por locura, por fiebre de mando de absoluta
jefatura y que su orgullo cuando yerran le
impide reconocer los errores y enmendarlos
como debiera ser; este es el hombre dafii
no para la sociedad que se rompe pero no

se inclina. Este es el hombre malo, cuya
vida privada no debemos retratar, ya que
sólo inconvenientes encentrarlamos en ella.
En cambio, para bien de la sociedad hay

hombres buenos, que son fieles, amigos,
amantes esposos, jefes rectos y condescen

dientes, incapaces de hacer mal a nadie, que
olvidan a sus enemigos y que siempre están

dispuestos a hac,er bien sin mirar a quien.
Estos hombres no abundan, hay pocos, pe
r') el que tiene la suerte de encontrar uno

puede decir lo que muchos esperan : «que le
ha tocado la lotería.»

El hombre malo está siempre alerta de ha
cer cuanto mal puede al hombre bueno, le

vigila sus defectos (que todos tenemos), le
crea dificultades, levanta contra él calum
nias. acrecienta odios, crea a su alrededor

conflictos, anhela hacerle frac,asar, sufre
cuando el hombre bueno triunfa ; es su en

vidia y orgullo maltrecho, mina su terreno

y no ceja ni un momento de brindarle fran

ca amistad que lejos, muy lejos dista de ser

verdadera.

El hombre bueno es bien diferente: guar
da amistad sincera, procura solucionar y
allanar cuantas dificultades se le atraviesan

en su camino y en el de los demás, cree a

lle aquí a la bellísima Amelia Muñoz, otra

intér'prete de Zalacatn el aventurero. Su be
lleza fue un triunfo prodigioso en «El Dos de
Mayo» y lo es donde quiera que se asoma su

elegante figura, algo de tanagra y algo de

vampiresa con el ritmo sereno y esbelto de
la Grecia antigua... sus ojos son un abismo
dcmde el amor se transforma en canciones

Foto Lagos.

EL CINE LO CONFECCIONAN VERDADE
ROS ENTUSIASTAS DEL ARTE MUDO Y
ESTE ES EL SECRETO DE SU EXITO

todos sus semejantes iguales a él, las penas
de los otros son las suyas, hace bien sin
mirar a quien.
Quizá alguien al leer estas lineas se dé por

aludido. Nosotros exponemos aquí sólo el
retrato del hombre bueno y del malo; si hay
quien se dá por aludido, allá él, es que lo de
he ser, tanto bueno como malo.

Aunque poco cinematográfico este artícu
lo, que mas bien parece una epistola pascual,
he—mos querido estampar en letras de molde
las cualidades y defectos que a nuestro mo

desto criterio tienen los dos. ejemplares de
hombres: el bueno y el malo. El porqué es

muy sencillo ; la familia cinematográfica
aunque algo numerosa ya, quizá tenga en

sus filas hobres malos y a esos hombres ma

los les hemos de dar ocasión para que rectifi

quen sus malos pasos reconociendo sus ye
rros, los subsanen y pongan coto a los alen
tados por ellos que siguen haciendo mal y
entorpeciendo la vida de aquellos que ellos

creyeron sus enemigos.
Casi todo tiene arreglo en este mundo;

nosotros al menos así lo cre,emos y espera
mos que los malos dejen sus yerros y que
la verdad, el aprecio y el respeto ondee por
todo lo alto. No esperad a mañana, hacedlo

hoy, pues hay veces que cuando uno se

acuerda es ya tarde y tiene que continuar
su torturoso camino por no poder volver

atrás.

Ilága examen de conciencia, confiese a sí

mismo sus pecados, aprenda la senda de los

buenos y no dude que éstos olvidan muy

pronto y todo entonces seré paz, paz octa

via-na auguradora de tiempos de prosperidad
y de triunfo.

Página uno



CONCURSO DE BELLEZA
Las Revistas "Arte y Cinematografía" y "El Cine" de Barcelona, buscan para
el "International Pageant of Beauty" de la ciudad americana de Galveston

(Estado de Tejas), la señorita española que en dicho Concurso Internacional
de Belleza sea la "Miss España" del año 1928

GLORIA Y RIQUEZA

Los actuales concursos de la Belleza, orga
n1-4 nizados en España por Galveston (Es
dos Unidos) y Munich (Alemania), bajo la

representación de la Revista de cinematogra
fía de Barcelona, EL CINE, han llegado, en

st aceptación por nuestra juventud, a des
bordar entusiasmos no exentos de discusión

y apasionamiento, pues mientras hay quie
nes sostienen que se trata de premios a las
bellezas que en aquellos tomen parte, otros
afirman que dichos concursos tienen por
(filie0 objetivo una selección de «palmitos»
españoles para su form.ación en artistas del

séptimo arte.
Nosotros, imparcialmente, podemos ma

nifestar de cierto que los dos criterios expre
sados constituyen, acoplados, la verdad com

pleta del caso.

Estos concursos se promueven y se pre
mia en billetes de Banco o en oro y con ho

nores a las vencedoras y a los vencedores,
con el fin inmediato de educarlos y adies
trarlos te.órica y prácticamente en el arte

c,inematográfico, para elevarlos a la catego
ría de «estrellas» y «astros» espléndidamente
retribuídos.

El vapor «Cuba»

que llevará las be

llezas europeas a

las playas de Gal
veston

Muchos miles de industriales y comer

ciantes, igualmente que abogados y médicos,

y en otras carreras, no lucran, limpio de

polvo y paja. lo que con sus sueldos se be
nelician no pocas «estreIlas» y «astros» del

arte silente, como por ejemplo :
Alice Joyce, se ha contratado a una ma

nufáctura peliculera de Inglaterra por 625

El hotel Tean Laffite, donde se hospedarán las bellezas con

tas, en Galveston
sus respectivas acompañan

libras esterlinas semanales, equivalentes a

cerca de unos cuatro mil duros.
Adolfo Menjou, que trabaja para la Pa

ramount, con un sueldo de 8.500 dólares
semanales que juzga ahora insuficientes y
exige 10.000 dólares semanales,
Ricard Dix cobra 7.000 dólares semanales.
Así se podrla confeccionar una buena lis

ta en que veríamos sueldos hasta de 20.000
dólares.

Aparte de la cuestión monetaria no exis
te hoy en el mundo medio tan rápido y efi
caz para popularizarse y extender la propia
fama, pues el séptimo arte se desarrolla en

el lenguaje universal del gesto y de la ex

presión.
Todos lo entienden, sean de la nacionali

dad y hablen el idioma que se quiera. Una

película es proyectada en miles y miles de

cines de todo el mundo, universalizando a

los artistas que la interpretan, de tal modo

que hay artista del cine que ha llegado a

recibir semanalmente un promedio de más

de 10.000 cartas de sus espontáneos admira
dores de todas partes.
Indudablemente el cine es el arte que

más popularidad y dinero ofrece a los ar

tistas.

Hasta el próximo día 15 a las do

ce de la noche se admitirán fotogra
fías, siendo proc"amada "Miss Es

paña" diez días después por un ju
rado competente que anunciaremos
la próxima semana.

Espariolas, no olvidéis de que ser

"Miss España" es el honor mayor a

que aspiran nuestras bellas muje
res.

Para más detalles en EL CINE,
Séneca, 11, de 7 a 9, y en ARTE Y

CINEMATOGRAFIA, de 3 a 5, to
dos los días laborables, excepto los
sábados.

MYRURGIA, S. A. obsequiará con un espléndido regalo a "Miss España" y doce accésits
a las que más se distingan

CALZADOS MINERVA, dedicará un magnífico recuerdo a la vencedora de este concurso



CONCURSO EMELKA
Excepcional certamen organizado en España por esta im

portante manufactura cinematográfica de Munich, para la
elección de bellezas fotogénicas de ambos sexos, patrocina
do por las revistas "EL CINE" "ARTE Y CINEMATO

GRAFIA" y el diario "LAS NOTICIAS"
ISASIES

1. Para tomar parte en este Concurso precisa
ser español no menor de 16 afios ni mayor de 25.

2. Es cóndición indispensable, para ser con

cursante, proveerse del BOLETIN DE INSCRIP

CION, los cuales podrán obtenerse gratuitamente
solleitándolos a cualquiera de las siguientes ofi

cinas:
Representante de la EMELKA en España, don

Ernesto González Plaza Progreso, 2, pral., Ma

drid.
Concesionario en Barcelona, don Eduardo Fius,

Rambla de Catalufia, 44, pral.
En la redacción de EL CINE, Séneca, 11, Bar

celona; en la de "Arte y Cinematografía", Ara

gón, 235 Barcelona; en "Las Noticias", Rambla

de Estu'dios, 6, Barcelona.
Y en los cinemat6grafos más importantes de

España.
3. Cada concursante deberá entregar en las

citadas oficinas de Madrid o Barcelona o en las
administraciones de dlchos periódicos, el "Boletín
de InscrIpción" debidamente cumrilimentado y

dos fotografías de tamaño postal como mínimo.
una en traje de bafio y otra de cábeza o busto.
4. Serán preferidos los concursantes que ade

más de sus condiclones fotogénicas, posean vasta

cultura y practiquen ejercicios deportívos.
5. Una Condslón integrada por expertos cine

matografistas, artistas y periodistas selecciona
rá las fotografías sometiéndolas a un Jurado
competente que al efecto se nombrará.

6. La expresada Comislán elegirá 50 fotogra

fías, de las cuales el Jurado, a su vez, seleccio
nará 10.

7. Durante el curso del Certamen los periódi
cos patrocinadores publicarán algunas de las

fotografías que se reciban, sin mencionar los

nombres de los concursantes.
8. Las fotografías de los 10 elegidos serán

publicadas en lugar preferente de los periódicos
patrocinadores, con el nombre y apeWdos de los

favorecidos.
9. Los 10 elegidos por el Jurado serán some

tidos a un ensayo cinematográfico dirigido por

uno de los Directores de la EMELKA de Ma

nich, que se tras'ladará a España a tal
EMELKA

10. De estos 10 elegidos la EMELKA contra
tará a todos los que considere con aptitudes fa
vorables para figurar, por tlempo indefinido, en

su elenco artístico.
11. La EMELKA abonará a los contratados

los gastos de viaje y tratándose de sefioritas, de

una persona de edad que la acompafie.
12. Las fotografías de los no elegidos serán

devueltas a sus interesados dentro los quice días

siguientes al fallo, solicitándolos personalmente
en las oficinas donde fueron enviadas, o por co

rreo, remitiendo en este caso el valor del fran

queo.
13. Este Concurso quedará cerrado a los SE

SENTA dfas de haberse pulicado estas Bases.
14. El solo hecho de ser Concursante implica

la aceptaci6n Integra de las presentes Bases.

Barcelona, 16 de febrero de 1928.

Oc-ho concursantes al Concurso de la «Emelka», de Barcelona, Valencia, Madrid, Zaragoza, Málaga, Reus, y Cabra
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Por tierras de Hollywood
La policía de Los Angeles ha metido en la

cárcel a un «extra» llamado Walter Gor
don, de 19 años de edad, acusado de su

plantar la personalidad de Fred Thompson
y poner en circulación cheques sin tener

fondos en el Banco para que se pudieran ha
cer efectivos.
Cuando fué detenido Walter Gordon esta

bn él una moza que dijo llamarse Min-,
nie McKelvey, ser natural de Calabazas y
de estado soltera. La policla presume que
Gondon hacía aquellas fechorías a instancia
do Minnie.

Colette Helene Merton, artista de la pan
talla de poca importancia, estará procesada
mientras no devuelva el dinero o el anillo
do easamiento que su novio y denunciante
lo regalara.
Ilay hombres poco galantes con las da

mas y en el caso apuntado Colette está su

friendo las consecuencias de uno que no de
b3 haber conocido nuuca la galantería.

Todavía Julián G. Dennert está gritando
de que ha sido el primer marido de Renée
Adorée y de la cual no está divorciado, sien

do, por lo tanto, ilegales todos los casa

mientos que efectuó René,e, absolutamente

ilegales.
Renée desmiente lo que dice Dennert y

pide que sea enearcelado su supuesto ma

rhlo.

Marilyn Miller no ha tenido esta vez niu

cho trabajo para desmentir su boda con

John Warburton, joven de la buena socte

dad neoy-orquina, cuya mamá ha voceado a

los cuatro vientos que Marilyn tiene toda la

razón, pues su hijo ni siqulera había dado
su palabra de casamiento a Marilyn.

Según los «buenos», amigos Mae Busch

se ha separado amigablemente de su mari
do John E. Cassell.
Enterada Mae de la noticia, ha declarado

que no existe tal separación, sino que obli

gada por un contrato firmado para trabajar
ea varios teatros, tendrá que encontrarse

alejada de su marido durante unas sema

nalS.

Mae se casó con John en julio de 19:,

después de un viaje a Riverside, donde se

ennoce que se prometieron amor eterno.

Mary Ellen Randall, bailarina y artista
del cinema, para más detalles, desea ser li

bre, y como la pobre estaba casada no ha
tenido más remedio que pedir el divorcio de
su marido Robert E. Randall, con el que no

hace ni una ario que se casó.
Ahora, que tanto a mí como al Juez, le

queda la duda de si Mary quiere quedarse
libre de Robert para casar con otro.
Todo puede ser.

.••••=11

A Joseph Striker, actor que ha trabajado
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(De nuestro corresponsal exclusivo)
últimamente con De Mille, no le hableis del
número 13 porque os pega y con razón, pues
hace seis meses le dieron en el estudio de
De Mille el cuarto para arreglarse marcado

Nancy Phillips dice : d Me echoP dNo me

echoP Por nosotros que espere ttn ratito
más, cuerpecito de ambrosía

con el 13 y desde entonces no ha vuelto a

trabajar ni por casualidad.

Algunas veces los hijos de la gran Amé

rica tienen excentricidades hasta en el
morir.
Earl Metcalf había sido durante el tiem

po de infancia del poderoso cine norteame
ricano por allá el aflo 1912 en la Lubin, uno

de los actores más queridos del público,
pero llegó el momento que en las tierras de
Francia la sangre americana corría y Met
calf que era un buen patriota, cogió el fu
sil y fuése a donde los hermanos de raza

estaban defendiéndose. El terminarse la

guerra Metcalf volvió de nuevo con cruces a

su país, pero su fama se había esfumado
cual el humo y ni siquiera trabajo encontró.
Durante los años que han transcurrido

desde la terminación de la guerra hasta este
aiío, el pobre Metcalf desempefió todos los

cargos imaginables hasta que en su idea de
volver a sobresalir comenzó unas lecciones
de aviación.
El profesor de Metcalf era el famoso avia

dor Roy Wilson, y cual no sería la sorpre
sa del maestro al darse cuenta durante uno

de los vuelos de aprendizaje, que su discíl
pulo habíaso tirado desde una altura de dos
mil pies, quedando estrellado contra las lo
sas de la calle Burbank, del pueblo del mis
mo nombre donde la First National tiene

instalados sus estudios.
No hay duda que quiso morir en recinto

cinematográfico. IPobre Metcalf

Lucy Lorraine, conocida «estrella» euro

pea y que ha estado trabajando últimamen
te para la First de Alemania, está visitan
do los estudios hollywoodenses con la inten
ción de que algún productor se enamore de
la ex mujer de Michael Cortez, director que
trabaja para la Warner Brothers, y no la

obligue a volver a cobrar marcos o francos
en el Viejo Continente.
Veremos i se sale con la suya. Es tan

difícil!

Jaime Devesa no ha encontrado todavía
lugar que le acomode. Le han ofrecido al
gún papelito en películas de productores in
dependientes, pero Devesa busca algo más y
eso no se encuentra tan fácihnente.

Jacqueline Logan ha sido prestada por De
Mille a FB0 por el bonito sueldo de dóla
res 7,500 semanales.

Edwin Carewe está convaleciente en su

casa de una reciente operación efectuada en

Good Samaritan Hospital de Hollywood, y
quizá tenga que estar recluído en casa al
gunas semanas.

Francis Ford, el antiguo Conde Hugo de
«La Moneda Rota», está trabajando de di
rector para la Rayart.

Agnes Ayres abrió la temporada de vau

deville del Pantages de San Francisco, la
festividad de San José, con grandioso éxito.

Agnes Ayres trabaja en un «sketch» con

cuatro personas más.

Lupino Lane, el cómico de las películas
Educational, también ha comenzado su tem

porada de varietés en les teatros de eircuíto
Orpheum.

El director Gordon Cooper ha encontrado

ya su media naranja, que se llama Consuelo
Kirkpatrick y piensa bendecirla el próximo
mes de abril.

dir
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EL CINE

Adame Vaughn y su ex poso Albert Hind
man, están esperando ansiosos la termina
ción de los trámites legales de su propio di
vorcio para volver a casarse. Por aquí se les
cree un poco trastornados, pues el volverse
a casar otra vez es una cosa desconcertante.
Pero ellos dicen que se quieren otra vez

mucho más que antes y Ilegarán otra vez a

recibir la bendición.
Adarne es hermana de Alberta Vaughn.

El día 20 salieron Raymond Griffith, el

popular cómico 1e la Paramount, acompa
fiado de su esposa Bertha Mann para Eu
ropa.
Cuando regrese en junio. Griffith traba

jará para Caddo.

Clara BOW, que recientemente fué opera
da, ha vuelto a tener una ligera recaída
que los médicos asegurán será sólo cuestión
de dos días.

•••M••••

Joseph Schildkraut ha firmado un con

trato para ser el director de espectáculos del

Hollywood Playhouse, que abrirá sus puer
tas con nuevas orientaciones teatrales.
La primera obra que se estrenará será

«From Hell Come a Lady», basada en una

historieta, ttialogada y escenificada por Lois
Leeson y Jaime del Río, el marido de Dolo
res, que quiere crearse un nombre y obli
gar a la gente a que no le distingan por
«el marido de Dolores», que le molesta tan
to como si fuera la de la célebre zarzuela,
pues Jaime es hombre inteligente, pero la
fama de su querida esposa le ahoga.

La ventura matrimonial de Madge Bella

my y Logan F. Metcalf apenas si duró tan
sólo cuatro días.
Ni dos meses hace que Madge unió su

destino con Logan y ya está presentada en

el Juzgado la demanda de divorcio.
Logan abandonó el hogar al tercer día de

casados y E I cuarto Madge le dejó para
siempre. Entonces el marido «ofendido» pre
sentó la demanda de divorcio contra la bella
esposa Madge Bellamy. alegando crueldad y
desacato en todos los actos de Madge. Nada
un verdadero ogro.
Madge está satisfechísima de que Logan

se haya tomado la molestia de pedir di
vorcio, ya que, según ella, era tan buena
pieza Logan que ni la pena valla de las mo

lestias que causa siempre la tramitación de
ury divorcio, por sencillo que sea.
Y Logan dice a todo el mundo que Madge

no sabe ni una palabra de las obligaciones
que incumben a una buena esposa.
Nada, el caos.

Después de varios aflos de caqados, Bárba.
ra Bedford ha pedido el divorcio de su espo
so Al Roscoe, actor también de la pantalla,
alegando que degertó del hogar varias ve

ces.

Acusa también Bárbara a su esposo de
tratarla como si ella fuera una persona in
ferior a él, lo cual era intolerable.

Helen Costello ha declarado que el princi

pal motivo de su divorcio con John Regan
ha sido el odio de Regan al trabajo, y que
creía el pollo que ella tenín la obligación de

sufragar todos los gastos del hogar.

IPobre DImples Lido! Sus sueños dorados
se han transformado en exceso de grasa.

2Ifaría Casajuana, Sally Phipps y Antonio Cumellas, se posan ante el objeti
vo con el único objeto de que les veáis y os acordéis de ellos.

Diples Lido, que trajo hace tiempo aquí
Carl Laemmle para convertirla en una de
las más refulgentes "estrellas", va a tenerse

que marchar a su país, Viena, sin haber
conseguido desempefiar un papel de impor
tancia, a pesar de ser pregonada por los

Caryl Lincoln, la artista de la Fox, gusta
de las poses lánguidas y de las rosas

tempranas.

directores publicitarlos como el descubrl
miento más sensacional de la temporada.
Ltdo ha desemperiado aquí papeles de "at

másfera" que son pagados entre 7.50 a 10
dolares por día de trabajo, y en camblo ella
cobraba mucho más, y los directivos de la

Universal hacían con gusto aquel sacrlfi
clo esperando poder recoger el fruto en pr6
xlmos días, pero lo improvisto siempre tira
por el suelO los planes más cuidadosos y esta
vez ocurrl6 así; el excesIvo peso que iba
adquiriendo la belleza vienesa, a pesar de
los barios calientes, violeta, etc. la hicieron
fracasar y los de la Universal la han de
vuelto a su pals natal.

Tres nuevas posibilldades han sido contra

tratadas por la Metro-Goldwyn que parece

preocupada en la busca y captura de futuras
"estrellas". Estas son Ann Young. hermana
de Lorette Young; Ann Page y SAvia Bee
cher.
A todas ya las han designado papel en

práximas películas.

Roy d'Arcy tlene tan mala pata actual
mente que después de haber perdido la mu

jer adinerada que tenía, —era viuda de un

petrolero—, ha perdido un excelnte contrato

con la Metro-Goldwyn que no lo ha queri
do a su terminación.
Roy d'Arcy no tendrá ahora más remedio

que tirarse de los pelos, sino encuentra otra

solución.

Sally Phipps, la bellfsbna "estrella" de la'
Fox, se va a casar. Lo ha pensado mucho.
segdn dice ella, pero al fin se ha decidida y
el escogido por su corazán se llama Wallace
Sullivan, que es uno de los más preciados
reportes del "The Morning Telezraph".
Muy calladlto se Ilevaban el noviazgo

Sally y Wallace. El descubrimiento se efec
tu6 de la manera más tonta, con una men

tlra. Veamos como:

El noviazgo de la joven pareja comenz6
tan pronto como Sally Ilegó a Nueva York
procedente de Hollywood y camino de Palm

Beach para continuar el trabajo en su pelf
enla "The News Parade" que exigla unos

exterlores en la famosa playa de moda. Una
noche en el Broadway conoci6 Sally a

y desde aquel momento el noviazgo co

menzó a tejer los hilas de sus corazones.
Pero una noche una de las tantas mujeres
reporters. lanz6 la noticia de que Wallace
estaba prometido con Betty Darling de De
rolt y entonces Sally y Wallace no tuVierori
más remedio que confesar el escondido idilio
a fin de que Betty no se hIciera iluslones,
como con la sonrisa en los lablos. dice Sally.
cuando le preguntan el motivo de una con

fesión tan rápida.
'

LUIS SAAVEDRA.

Hollywood, marzo 1928.
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La radiofonía aplicada al cinematógrafo
1.11 \ E muchos ailos, sobre las cercas y en

A los muros, se veían anuncios que de
cían :

«ACEITE HOOZU»

«Para uso de la humanidad, de las bestias

y maquinaria.»
En suma, ese mágico aceite era una pa

nacea inigualable, cuyas virtudes curativas
eran infinitas, lo mismo para el más re

belde reumatismo que para el dolor de mue

las ; para evitar la oxidación de metales ;
cura efectiva para enfermedades de bestias

y además, con ayuda de un trapo, se con

vertía en excelente barniz para los muebles.
La radiofonía, esta maravilla de la época

presente, es el «Aceite Hoozu» de la indus

rio con motivo del estreno en Nueva York
del intenso fotodrama «Amor» (Ana Kare
nina). Por medio del micrófono instalado en

el teatro Embassy, los radio-escuchas dise

minados en todo el mundo se enteraron de
los detalles de ese gran acontecimiento. Se
transmitió la música, los números cantables
y músicales del Prólogo ; se anunció la lle
gada a la sala de las celebridades del tea
tro, del cine, del arte y de los negocios, es

cuchándose los aplausos y manifestaciones
la audiencia, y todo ésto sin que los ra

dio-escuchas tuvieran que haber asistido al
teatro neoyorquino.

Esta idea fué el génesis del «Club Radio
f6niro de la Metro-Goldwyn-Mayer». Serna

Una escena de «El precio de la guerra»

tria cinemtográfica. Hasta hoy sus aplicacio
nes son bien pocas, sin embargo, de ser in
finitas, y cabe decir que la cinematografía
no subsistiría sin su ayuda.
En los días que corren, una compaffla ci

nematográfica que se encuentre a cientos de
kilómetros de sus talleres, puede ser mane

jada por la radiofonía. Es por ella que se

mana a semana «todo el mundo» sabe los
acontecimirnentos más notables registrados
dentro de los Estados Unidos. Las manufac
turas importantes, como por ejemplo, la
Metro-Goldwyn-Mayer, tiene instalada una

poderosa estación difusora de radio que emi
te interesantes conciertos, amén de una am

plia información sobre la vida y hechos de
sus artistas.
Las labores técnicas simplifícanse. Hoy,

las escenas de multltudes se manejan por
medio de aparatos radiofónicos, tal como su

cedió en «Ben-llar». Millares de artistas «ex

tras» fueron empleados en este «film» y pa
ra mayor efectividad se instalaron varios

reproductores que transmitían las órdenes
del director. Aflos anteriores, el mismo tra

bajo hubiera necesitado del concurso combi
nado de una veintena de asistentes del di
rector.
Cosa igual se ha hecho en la dirección de

escenas masivas de películas como «Monkey
I3usiness», «El Sargento Malac,ara», «Di
viértete, payaso, diviértete», «La huella
del 98», y tantas otras,

PROLOGOS POR RADIO

Ultimamente se hizo un ensayo satisfacto

nalmente las principales estaciones difusoras
reproducen los conciertos emitidos desde
Culver City, California. Los admiradores de
Lillian Gish o Greta Garbo, por ejemplo, sa

hen lo que cada una de ellas hace, como

viste y como piensa.

ENSANCHANSE LOS USOS

Otras aplicaciones prácticas e importantes
va teniendo la radiofonía en el cinemató
grafo.
En Papeete, población situada en las Is

las Filipinas, Robert Flaherty se halla diri
giendo la filmación de «Cielos tropicales»
con una compañía que está integrada casi
en su totalidad por artistas nativos, a ex

cepción de Monte Blue y Robert Anderson,
que son los actores principales. Los fotógra
fos y té,cnicos pertene,cen a los estudios Me
tro-Goldwyn-Mayer.
A pesar de estar a tantos miles de kiló

metros apartados de los estudios de Culver
City, Flaherty y sus colaboradores perma
necen en continua comunicación con los je
fes de la Metro. Flaherty conferencia por
las noches con las oficinas de la Metro y así
el trabajo de «Cielos tropicales» va de ente
ro con todos los interesados.

Y no es ésto todo. Si la compafila en Pa

peete quiere relacionarse con el mundo ci

vilizado, le basta, gracias a sus aparatos ra

diofónicos, conectarse con cualquier esta
ción difusora y oír, por ejemplo, la música

«jazz» del famoso «cabaret» del Hotel Am
bassador de Los Angeles, o un concierto
sinfónico de Nueva York o la partitura de

una ópera que se represente en París. La
radiofonía borra las distancias.
Y en cuanto a la utilidad de la radiofo

nía dentro de los estudios, puede decirse

que no tiene límites. Correspondió al direc
teir King Vidor el descubrimiento de otra
aplicación. Dirigiendo los trabajos de «La
Bohemia», mandó instalar un aparato re

productor. En los intermedios de las esce

nas y para evitar el aburrimiento de sus ac

tores, buscó la onda que transmitía los de
talles de los emocionantes juegos de «base
ball» que para el campeonato mundial se es

taba efectuando en Nueva York.
La espiritual y talentosa artista Lillian

Gish olvidó así las amarguras de su «Mimí»

para escuchar las diferentes fases del juego.
Cuando se registran acontecimientos pugi_

Iísticos de la magnitud de la pelea Dempsey
Tunnev, los aparto» radiofónicos de la Me
tro funcionan inmediatamente, proporcio
nando a todos, artistas, directores, técnlcos
y obreros, momentos de divertido y emocio
nante entretenimiento.
Toda unidad cinematográfica que sale a

regiones o ciudades distantes para la filma
ción de ciertas escenas, lleva consigo un

equipo completo de radiofonía. Cuando los
actores y técnicos que marcharon a Alaska a

filmar vario» aspectos de «La huella del 98».
amén de, estar en continua comunicación con

los estudios, establecían comunicación con

sus respectivos familiares, quienes de esa

manera sabían que todos se encontraban
hien.
En resumen, moral y prárticamente, la

radiofonía ha venido a ser un valioso com

plemento de la cinematograffa, al igual que
el «Aceite Hoozu» lo es para la humanidad,
las bestias y maquinaria.

JOE POLONSKY.
Culver City, rnarzo 1928.
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Nuevo Director
Ha sido nombrado director de la Metra

Goldwyn en España, Mr. J. J. Lestch, per
sona de sano criterio y reconocidas aptitu
des, que no dudamos aumentará los éxitos
de la mentada manufactura, en el transcurso
do su gestión.
Bienvenido sea entre nosotros el sefior

Lestch, al cual ofrecemos nuestro modesto,
pero incondicional apoyo.

Un homenaje merecido
Mr. Simpson, que durante tres afios ha

venido desemnellando el cargo de Director

general de la Metro-Goldwyn, en España, a

comnleta satisfacci6n de todos y crue ha lo

grado colocar a esta manufactura en el 1u
gar más proeminente. marcha a ocunar

igual eargo en la más importante República
Americana.

Mr. Simpson, tanto por la amistad que con

él nos une, como por el éxito con que ha lle
vado su gestión de Director en España de la

Metro-Goldwyn, merece que los numerosos

amigo» que en España tiene le den una

muestra de su aprecio por medio de un ho

menaje que a todas luces se ha hecho acre,e

dor.

Por lo tanto, EL CINE, en unión de los
demás colegas que lo deseen, organizará un

acto en su honor, como muestra del aprecio
que todos le profesamos .
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HABLANDO CON JUAN DE ORDUÑA

Cómo debutó en

mas

JJ IIAN de Orduria y Felipe Fernansuar, los
dos ases del arte mudo, al frente de su

compañía "Cinemateatro" actdan estos días

con gran éxito en e1 Rosalía Castro, des

pués de haber obtenído un merecido triunfo

en todo Galícia.
Sabedores de la ya popularidad de Or

dufla como actor cinematográfico, quisimos
charfar con él unos momentos, y para tal

fin nos encaminamos al hotel donde se hos

peda.
Hora impropla elegimos para nuestra vi_

sita, pues el serior Ordufla se halla reposan

do y no puede recibirnos.
Bien. Paciencia. Qué le hemos de hacer.

Le veremos en el teatro pensamos— en la
función de las siete.

Fieles ciunplidores de nuestra promesa,

penetramos en el eitado coliseo. Pasamos a

bastidores.
—¿El serior Ordufla? me hace usted el

favor.
—Allí lo tiene usted— nos contesta un

empleado.
El serior Orduria daba órdenes a todos los

intérpretes de la obra•que lban a poner en

escena.

;Ah! ¿usted es el que preguntó por mí en

el hotel no es eso? nos dice el intérprete
de "Estudiantes y Modistillas". —El mismo
—a.firmamos nosotros(—. Quisiera Charlar
con usted un momento acerea de su carrera

artística, es decir, sobre su actuación en el

teatro, en el einematógrafo... --le expli
camos.

-¿Para qué perlódIco
usted?
—Para 1a revista "El Cine" de Barcelona.

—Muy blen, con mucho gusto. Pues mire

usted, en este momento no me es posible,
pero a las siete y medla en punto podemos
vernos en el Café-bar. ¿Le parece blen? Pues

y0 no trabajo en estas dos funciones.
—Perfectamente-- asentimos

me habla dicho

la escena hablada para abandonarla,
tarde, por el arte mudo

Acudimos a la hora indicada al lugar de
la cita, pero con tan mala suerte que no nos

fué posible hallarle por lado alguno. ¡ crtro
desencanto!
A las diez de la noche, cuando cruzába

mos la calle Real para ir a buscarle al

hotel, le divlsamos acompafíando a dos da_
mas. Eran dos artistas de su compañía.
—41Hombre. gracias a Díos que le veo!

esclama Orduria.
—Lo mismo digo—contestamos nosotros

¿Qué le pasó a usted? Le esperé hasta cerca

de las nueve.

—Es extratio, pues estuve allí desde la
hora que hemos convenído.

- Le parece que vayamos a ver a

"Ben-FIur".
—Una obra cumbre, por cierto, un alar

de de técnica cinematográfica respon
dimos—+. Tomaremos café antes ¿No?

Asistimos a la proyección del admirable
"film". Ordufla elogia grandemente esta pro
ducción de la "Metro Goldwyn".
--,¡Esto es hacer películasl—nos

demds es estropear celuloíde.

—Bueno, amigo Ordulla— Interrumplmos
nosotros— espero de su amabilidad me con

ceda mariana, unos minutos para charlar —¿Por qué abandonó usted el teatro?

sobre lo que le indiqué. ,—Por la influencia que sobre mí ejercla
—Sí, sí; a la misma hora de hoy, en el el cínematógrafo. •

café o en el teatro-- nos contesta el Intér- —¿Tropezó usted con muchas dificultades

prete de "Boy". para ingresar en las filas del arte mudo?

—No, nada. Cuando Pérez Lugin solicitó

me tiene usted, Orduria— le anun- personal para filmar la Inmortal "Casa de

ciamos' y sonrIendo ariadimos—: Los peno- la Troya" me presenté a él y me contrató

distas somos muy odiosos ¿verdad? en el acto.

—¡No! nada de eso ¡por Díos!. Míre: al —¿Cuales fueron sus honoraríos por el

final de este acto estoy a su disposición. "rol" que encarnó?

Tomamos aslento en el patio de butacas —Muy poco. Quinientas pesetas.

y presenciamos el segundo acto de "Me casó —¿Invirtieron mucho tiempo en el rodaje?
mi madre o las veleidades de Elena". Luego —Unos dos meses.

—¿Qué película hizd después?
--"Boy". Por esta sí que ya eobré una

suma respetable. Veinte mil pesetas. Viajes
y hotel a todo "postin" pagados.
—Un bonito aseenso ¿he?—comentamos

de 500, a 20.000...

—Después hice "Los vencedores de la

José Ruiz Mirón en Rosas y espinas

que hubo terminado, nos dirigimos a bastí

dores reclamando la preferencia del serior
Orduria.
—Ya soy con usted— exclama el "meteut

en Scene" de "Una aventura de cine".

,—Muy blen— respondimos—, en el "hall"
nadie nos interrumpirá, pues que ya co.

menz6 el tercer acto.

—Dfgame Orduria— comenzamos nuestro

interrogatorio-- ¿Cómo surgió en usted la

idea de dedicarse al teatro?
—Cues. mIre usted,— nos contesta— de

una manera muy sencilla: siendo yo todavía
un chiquillo-- andaba de pantalón corto,
ya podrá juzgar— recitaba versos y un día

invitaron a que diese un recital en el
Ateneo de Madrid. Así lo hice. Obtuve éxito

y desde entonces comenzó mí inclinacIón al
teatro. Más tarde— hace seis afíos— hice
mí debut en la compañía Emilio Thinlher,
con una obra de Arniches.

—¿En que teatro?
—En el "Rey Alfonso" de Madrid. y a

beneficio de la Cruz Roja.
Luego pasé a la compañía Oliver Cobefía

y últimamente a la de Ladrón de Guevara,
cuando la Inauguración del Fontalba.

remuneración pereíbía cuando de
butó?
—Nada. A los quince días comenzaron a

pagarme cinco pesetas diarlas.

Muerte", "La Revoltosa" "Estudiantes y

Modistillas", "Una Aventura de Cine"...
Por la primera y tercera cobré 5.000 pese

tas respectivamente, y por las restantes un

tanto por clento sobre los beneficios.
—¿Qué proyectos tiene usted ahora?
—En el verano pienso filmar películas.

y en el Invierno próximo organizar nueva
mente mi compañía, es 'decir, reformarla
con nuevos y vallosos elementos, adquirir
comedias hechas a propósíto para mí. Quie
ro hacer un teatro original, un teatro fran_
cés. algo nuevo.

--¿Es cierto que deja de formar parte de

su eleneo artístico el serior Fernanzuhr?
—Sí, cierto. Entre nosotros no hubo digre

sión alguna que motivase su separacIón de
la compañía. se va por su libre voluntad.
—Y de "Una Aventura de Cine" ¿Qué me

dice usted Ordufía? parece que Fernández
Florez no está conforme con la orientación
que usted dió a su argumento al filmarlo.
He 1eido en "A.B.C."...
—+Sí.—nos interrumpe-- En "A.B.C." me

ha dirigido el serior Fernández Florez algu
nos ataques por que no le dejé intervenir
en .el rodaje de su película. Con todos los
respetos que este setior me merece, creo no

estar equivocado al suponer por lo que vi en
ciertas Intervenciones que tuvo al principio
del rodaje de este "film", que carecfa en

absoluto de conocimientos clnematográllcos
y quería llevar a la práctica cosas para mí
irrealizables, dado el escarfsimo capital de
que yo disponía, y por consecuencia la
pobreza de elementos a ml favor. T'odos
estos detalles sabfalos muy bien el serior
Fernández Florez al ser contratado su ar

gumento. Así, pues, me estraria qulera com

parar esta película con otras en cuya con

fección no se ha omítido gasto alguno.
Clertos detalles psicológicos del espíritu

que el sefior Fernández Florez puso en su

argumento para plasmarlos en el clnemató_
grafo, el más experto director hublera me

nester de elementos y tlempo de que yo no

disponfa, y esto, si el señor Fernández Flo
rez fuese hombre de gnindes conocímlentos
cinematográficos --entiéndase bien, me re

fiero a la confecci6n de una película— como

gran novelista que es debió comprender
cuan Injusto fué achacándome a mí cuantos
defectos advirtió en la película.

L. CONDE DE RIVERA
La Corufla. Marzo 1928
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PPODUCCION NACIONAL

Viendo filmar "El orgullo
4,4 o soy partidario--ya lo he dicho en

infinitas ocasiones—, de llevar a la
pantalla las obras teatrales por creer que
tal sistema, lejos de fomentar la afición al

séptimo arte, dificulta su depuración y es

traga el buen gusto del público. En cambio
si acepto de buen grado y hasta lo consi
dero beneficioso que nuestros productores
cultiven el género cómico pero la comici
dad sana, franca, natural, la producida por
el Contraste de una situación por el equívo
co, el mismo quid "pro quo". tan utiliza
do en el vodevil; la comicidad que no es

admisible en el arte mudo es la originaria
de un chlste ampllado, r'ecalcado y exhi
bido en sendos titulares. E1 arte fotogéni
co se diferencia del teatro en la palabra.
Blen está y así es admitído, que en la
escena se busque la hilaridad por medio
del lenguaje pero no en las películas, don
de la expresión radica en las situaclones,
en el detalle, en el gesto... Claro que este
mismo criterio lo sustenta la mayorfa de
los cinematografistas, pero esta misma una_

nimidad de pensamiento es lo bastante para
que nadie lo practique.
"El orgullo de Albacete" es una obra al

tamente cómica del repertorio "astracanes
co" pero con ;Inaciones de gTacia Insupe
rable, de una hilaridad espontánea y sen

cilla, circunstancias que me inclinan en su

favor.
—Del lobo, un pelo—, monologueo para

mis adentros mientras me encamino al es
tudio de Madrid Film, donde están rodan
do dicha pelicula.
Esta vez me encuentro la puerta cerrada

Con siete cerrojos y detrás de la puerta
hallo "un sefior estirado, serio como una
farola de alumbrado público que me corta
el paso con la misma auto.ridad y precl
sión que un guardia de la porra en funcio
nes.

—4Qué desea usted?
—Pasar.
—No está permitido.
—Advierto al distinguido cancerbero que

no vengo a cobrar ningdn arbitrio.
En esto una voz lejana grita envnelta

en una carcajada casi burlona.

—; Eh! amigo Mauricio, cierre la puerta
que corre aire.
El hombre-farola me deja paso franco y

hasta inicia una zalema berebere. Yo le
miro por enclma del hombro y me dan
tentaciones de exigirle que se arrodille.
; ¡Cancerberos a mf, que he sido reparti
dor de novelas por entregas!!
—No le extrafie la actitud del portere

me advierte el querido amigo Luis R. Alon
so, que es el de la voz 1ejana y burlona—.
Ha sido preciso recurrir a este medio para
evitar que nos molesten durante las horas
de trabajo.
—Lo cual me parece acertadísimo. Yo

no me explico cómo pueden ustedes filmar
con la cantidad de curiosos que vienen a

matar la tarde a los estudios a matar la
tarde y a criticar, "sotto voce.". lo que es
tán viendo.
Luis R. Alonso es harto conocido en el

mundo cinematográfico para que yo ejerza
de introductor; lo conocen cuantos inter
vienen en el arte mudo y le quieren cuan
tos le conocen: esta frasecita encierra lo
su'yo y no se precisa tal objetivo para des
entrafiar su filosoffa.
Me ha cogido de un brazo y me lleva a

la galerfa, no sin antes advertirme muy en

serio:
—Supongo que vendrá ustecl en plan de

informador no en plan de francachela.
—Querido. Alonso: Desde que la madre

Natura ha descargado su ahundante huma
nida sobre mi abdomen, yo soy un modelo
de hombre formal.
—Lo digo porque la galerfa está con

vertida en un cabaret y me he trafdo una
colección de mujeres como para coleccio
narlas en un album.
—No importa, pasemos y sonríase del

casto personaje bíblico.
Penetramos en la galerfa. Dice blen el

aral4o Alonso. Dlrfase que estamos en el
intrrfor de elegante cabaret, con sus me
sitas enanas con su orquesta de "jazz
band". anténtica y con el consabido en

jambre de muchachitas frivolas.., maravi
lla pensar el esfuerzo que ha tenido que
realizarse para "sacar" tanto partido de

d Verdad que la corrticidad de esta escena responde curn

pliclarnente al gran éxito de risa que obtuvo en el teatro
El orgullo de Albacete?
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de Albacete“
la galería, en la que se ha montado dos
pisos de palcos, platea y entresuelo en

condiciones para ser habilitados por' los
artistas, quedando todavía un amplio es

pacio para las mesas y para pista de bai
le. Indudablemente, con voluntad y talento
es fácil obviar muchos obstáculos. Encan
tado por el espectáculo que se ofrece ante
mis ojos felicito a Luis R. Alonso por su

acertada' intervención, pero este notable
cineasta—notable por sus cualidades artfs
ticas y por la nobleza de sus sentimien
tos—,, me dice con una espontánea inge
nuidad que 1e honra:
—Las felicitaciones por el escenario a

Puig. el decorador, que es quien se las me

rece. Clerto que se las merece; es la ter
cera vez que veo obras suyas y es la ter
cera vez que tengo que rendirle mis elo
gios.

* • *

Busco al operador y 1e veo sobre una

plataforma de unos dos metros de altura.
ande está acahando de montar la cámara
tomavistas Abajo. Alonso en mangas de
camisa y casi congestionado de tanto ha
blar en VOZ, alta da las dltimas instrue1
ciones.
—Cuidado, Torremocha, cuando yo de la

sefia1, clerras todas las luces menos la de
los aparatitos de las mesas y la del "sol"
esta última que circunde dnicamente a 1r;
hailarina y que venga en línea oblícua
bien pronunciada. 4Comprendido? A• ver:
orquesta. un charlestán tocado con maes
trfa. Señorita (a la ballarina).. preparada.

Terol- (el operador), ¿estás?
—Cuando quieras.
La orquesta toca un charlestón movido

y pegadizo y una gentil ballarina, delicio
samente semidesnuda. sale a la pista y nos

regala el encanto de sus movimientos las
civos a veces y otras francamente cómi
cos. Se oye la sefial a que aludía Alonso
y queda la escena envuelta en una agra
dable penumbra de efecto teatral. como
presa en el conjuro de un haz de luz, la
ballarina sigue trazando su diabólica dan

Soledad Franco Rodríguez, Fernando Díaz de Mendoza Se
rrano, Alfonso Orozco y Manuel Montenegro, en una gra

ciosa escena de El orgullo de Albacete
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za. Todo sale a gusto de Alonso pero ¡ ay!
dura tan poco tiempo...
En un rineón de la galeria, Abati, au

tor con Muñoz Seca de "El orgullo de Al

bacete", sonrie satisfecho. A su lado una

espléndida mujer de ojos absorbentes, que

le pregunta:
—¿Le gusta a usted?
—Estoy contentísimo y maravillado

contesta el notable autor cómico.

—¿Quien es esta estupenda criatura?

pregunto a Enrique Blanco.
—La protagonista de la película. Sole

dad Franco Rodríguez.
Caray! Pues es una Soledad que en

canta. Preséntame a

• * *

Ahora están tomando una vista general
del baile y aprovecho la ocasión para se

guir charlando con la bella protagonista
de "El orgullo de Albacete".

—1é,Lee usted la revista EL CINE?
—Ya lo creo, es mi periódico favorito.

—Entonces, siendo yo como soy el De

legado de dieha revista, debo ser favorito

suyo, si la lógica no es una fieción.
—No está usted mal pájaro...

usted me concede una jaula en el

balcón de su gabinete, admito la metamor
fosis.

—Estri usted demasiado gordo para que

le enjaulen.
¡Triste obesidad la mía! Está visto que

los gordos no hacen gracia más que en la

Lotería Nacional. Ahora me explico la te

rrible melancolía de Carrasco, el director
de películas y campeón de pesos plomo.

Soledad Franco Rodríguez—que no tiene

parentesco alguno con el presidente de la

Asociación de la Prensa—, hace sus pri
meras armas en este film como artista de
la pantalla y a juzgar por lo que diee es

probable que interprete una segunda pe
lícula antes de que Ilegue el verano. Tiene
gran afición al arte mudo pero está muy

nerviosa.

—No puedo remediarlo--dice--; cada
vez que me pongo delante de la eArnara.

Plerdo por entero la serenidad.
—¡¿Y no ha pensado en el público?

por Dios. Cuando pienso en ello
se me pone carne de gallina. Es espantoso.
¿verdad?
—Lo espantoso es que a usted se le

ponga carne de gallina, que yo esté a hue

vos y caldo y que me desprecie por grue

so.

—é,Cree usted que gustaré al público?
—¿Me permite que responda con un

algo atrevidito?
La bellísima Soledad me mira despeeti

vamente hace un mohin burlesco y me de
ja con dos palmos de narices, como dicen
los chicos de mi barrio. Voy a seguirla
cuando viene hacia mí Luis R. Alonso.

—¿Qué hace tan solo?

—Me atrae la soledad.

—.Con ese mayilseula ?
- tipo de letra me es indiferente.

—¿Efa charlado con algún intérprete
más?

--Desconozeo quiénes son los artistas.

—Pues vaya tomando nota.

REPARTO

Flora, Soledad Franco Rodríguez: Pau

la. Blanquita Muñoz: Doña Eseolástica,
María Comendador; Dofia Carlota, Matil
de Artero; Dofía Valentina. María Anaya
Engracia Carmen Fernández: Corren.
José Mordenegro; Gerardo. Alfonso Oroz
co ; Fabio. Fernando Díaz de Mendoza y

Serrano; Sebastián. Antonio Mata.

Adaptación y Direceión, Luis R. Alonso.

Operador, Tomás Terol de Polerón

Decorador, Agustín Puig.

Régisseur, Caro.

• * *

—¿Cámo es que siendo usted uno de

nuestros buenos operadores no rueda esta

película?

—Quiero que lo haga Terol; es un mu

ehaeho que vale y es preciso que se vaya
imponiendo Hay que dejar paso a la ju
ventud.

- Si usted se llama viejo !...
Y después de contarnos mutuamente los

años:

«EL CINE» ES LA REVISTA CINEMATO

GRA FICA MAS IMPORTANTE DE ESPANA

Y DE MAS CIRCULACION

La señorita Blanca en El orgullo de Albacete

—Se diee que cuando acabe usted de

filmar esta película, empezarrt otra...

—Yo no soy amigo de adelantar propó
•dtos, que a lo mejor no se realizan.
—¿Cree usted beneficioso llevar a la

pantalla las obras de teatro?
--frodas las ideas pueden ser fotogéni

eas sabiéndolas llevar. En el caso presente
nuestro interés estaba en hacer una obra
cómica surgió "El orgullo de Albacete" y
no estimo que la elección sea un desatino;
es una obra de situaciones.
Fernando Díaz de Mendoza y Serrano.

viene en busca de Alonso para resolver un

detalle... Me quedo solo de nuevo. Entre
las ehieas del conjunto deseubro a una

franeesita que conoef ha tiempo siendo
ella, claro está—, artista de varietés. Se
ha quitado un zapato y se apoya en la pa
red.

—¿Qué te pasa. bily?
—Este sapato. que me ha morguido.
---; Pobrecita! A ver...

Y ofreciéndole mi rodilla. como muelle
cojfn, me dedideo a Inspeccionar su lindo
pie, e inconscientemente—te lo afirmo, lec
tor—, le hago cosquillas en la p'anta del
rnismo. Lily, da un pequeño e involunta
rio grito y... una voz que me recrimina:
—Ya me pareeía a mi que usted procede

de la Siberia.
La repulsa viene de Soledad Franco Ro..

dríguez.
Me levanto aboehornado y sin detener

me a más explicaciones tomo camino de la
puerta. Cuando ya estoy en el portal, el
hombre-farola viene en mi busca.

—¡¿Es que también me va usted a pro
hibir ahora que me retire?--le digo ya en

tono de mal humor.
—No, señor, pero es que se lleva usted

el zapato de esa señorita francesa.
Introduzeo la mano en el bolsillo de mi

gabardina y... tropiezo con el zapato. De

vuelvo el adorno pedestre y continño mi

fuga. Pero aun cloy tiempo para que la

adorable protagonista de la película se

asome a la pnerta y me diga :

He! Hombre gordo: Si vuelve maña
na avfsenos antielpadarnente para mandar

parar los ventiladores.
Una sinfonfa de careajadas remata la

burla de esta bellísima mujer.
¡No siempre han de resultar las informa

elones periodístleas agradables.
¡Pacienein!

MAURICIO TORRES

Una escena que quita el sentido at más cuerdo, de la
nueva pelkula El orgullo de Albacete
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Corinne Griffith suerla con algo que no

debe ser el Honor de Mujer

ARTISTA QUE PROGRESA

LLo primero que se compró Lina Basquette al obtenet
el primer papel de «La muchacha sin Dios», que ac

tualmente está filmando para Cecil B. de Mille, fué un

automóvil, donde colocó su estuche de maquillaje. El au

to reune todas las comodidades, pues hasta el teléfono

para dar órdenes al chauffer, no ha sido olvidado.
Lina encuentra mucho más cómodo hacerse el maqui

llaje durante el trayecto de su casa al estudio que levan
tarse una hora ante» para hacérselo antes de salir.

MAS FRESCO QUE UNA NEVERA

RECIENTEMENTE, el príncipe David M'Divani, fué arre,s

tado por hacer correr su auto por Santa Mónica O

velocidades prohibidas.
Cuando el marido de Mae Murray se presentó ante el

Juez, éste le preguntó su ocupac,i6n, y M'Divani, con to

do el aplomo de un hombre convencido contestó :

—Marido.

Este hombre es El jinete misterioso

EL CINE EL CINE

DE AQUI Y DE ALLA
11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111i11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111

No está mal el oficio. Muchos hay que así lo conside
ran.

UNA ESTRELLA QUE SE ECLIPSA

CONSTANCE Talmadge hace tiempo que no trabaja, nc

hace hablar a los periodistas acerca de sus maridos
de sus divorcios ni de sus brazaletes.
Está Connie completamente excluída del mundo del to

mavistas. A todo el mundo te extrafia el silen cio absoluto
de la traviesa Constance, y sin embargo, éste dura, y le

peor del caso es que se ignoran los motivos de su si
lencio.

é No será algún noviazgo secreto? El tiempo se cuidará
de descifrárnoslo.

BEN LYON SE HA QUEDADO SIN NOVIA, PERO ESTA
A LA CAZA DE OTRA

IN duda, Ben Lyon va a horrar unos cuantos cientos
de dólares con motivo del abandono que le ha hechc

il

¡ Bailarinas con taxis! no deben ser estas dos lindas jovencitas

Marilyn Miller y que le costaban los telegramas que dia
riamente remltía a Marilyn, que vivía en Nueva York.
Ahora Marilyn ha adornado su camerino con fotogra

fías de Jack Warburton y Ben Lyon anda tras Marión
Nixon en todas las fiestas a

que acude la deliciosa Marión.
Amor con amor se quita, o

uit clavo quita otro clavo cuar,

do molesta, caramba !

',11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111i111111111111111111111111111111111111V111111111W1111111111111111

Cuánta dulzura en El Cielo en

la Tierra

WILLIAM TI. CRANE HA
MUERTO

Ala edad de 83 años ha falle

ido el popular actor William
H. Crane, que hacía más de 60

afios que trabajaba en el teatro, ha

ciéndolo últimamente para el cine

matógrafo.
Crane nació en Leic,ester, Estado

de Massachusetts, comenzando su

carrera artística a lo 19 años en

la vieja compañía de ópera Hol

raan, hasta consegule uno de los

prominentes lugares entre los ac

tores de la vieja escuela.
La muerte de Crune ha sido

muy sentida en todos los Estados

Unidos, ya que su fama, a pesar
de que hacía algún tiempo que no

trabajaba, no había disminuído.

DOS PROXIMOS MATRIMON1OS
SI EL TIEMPO NO LO IMPIDE

CORREN de nuevo en Hollywood
aires de noviazgos. La prima

vera enciende la sangre y despier
ta los corazone,s, indudablemente.

Myrna Kennedy, la protagonista
femenina de «El Circo», de Cha

plin, y James Hall, el actor que
recientemente sufrió un accidente

Un piel roja que no hace dafío a nadie

de automóvil con Bebé Daniels, se encuentran todos los

días en las afueras de Hollywood para contarse sus cui

tas y hacer su planes de matrimonio.
Hambién Virginia Bradfird y Frank Marión, de la cons

telación de De Mille, se encuentran todos los chas y dan

los grandes paseos muy cogiditos del brazo.

ESTAN ENAMORADOS RICH4RD DIX Y MARCELINE

DAY!

Apesar de que Richard Dix y lo mismo Marceline

nay, nlegan que esten enamorados el uno del otro,
se asegura que muy pronto esta nueva pareja ingresará
en la cofradía de los easados.
Richard niega el presunto novlazgo, pero asegura de

que está enamorado de una mujer, sin querer decir el

nombre de su dulce tormento. Marceline, en c,ambio,
dire que le gusta mueho Richard Dix, pero que no ha

Qué ágil es El jinete misterioso I

decidido todavía casarse. Pero la verdad es que se en

cuentran muy a menudo y no se apartan ni un momento
el uno del otro.
Además, Marceline Day se ha comprado una hermosí

sima casa en Beverley Hills, y
ésto hace que la gente crea

mús en el próximo casamien
to de Marceline con Richard.

Por la razón lucharemos hasta morir

Conrad Nagel está pensando en lo difícil que
es tener Cielo en la Tierra

UN NUEVO ARRUINADO

ARRY Semón, el célebre Tomasín, se encuentra en apa
11-d rada situación, tan apurada que ha tenido que de
elararse en suspensión de pagos con un pasivo de cerca

de un millón de dólares.
Deseamos que pronto Larry Semón vuelva a recuperar

lo perdido.

LA ALEMANIA DEL SUR SE SEPARA DE BERLIN

irL Sindicato de productores bávaros, descontentos con

la política desarrollada por la Spitzenorganisatión de
Berlín, ha anunciado su separación desde el 1.° de octu
bre de este año de la citada organización que militaba en

todas las firmas productoras de Alemania.
Esta separación es importantísima, ya que el Sur de

Alemania está hoy produciendo películas más internacio
nales que las editadas en Berlín, y además, que si algu
na fuerza tenía ante el Gobierno la Spitzenorganisation
era la unión.

No estriba sólo también en catIones El pre::
eio de la guerra, como aquí se puede ver
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HABLANDO CON LOS GRANDES ASTROS DE LA PANTALLA

Las aficiones de George O'Brien
QuÉ cierto es el refrán que reza «Cuan

do menos se piensa salta la liebre»!
Figúrate, amable lectora, que vagaba yo
por Los Angeles sin derrotero fijo, admiran
do el sinnúmero de bellas ciudadanas, que
pululaban por la admirable poblaciún califor

gunta más, como que a fuerza de tratar con
esa corte de niflos grandes que reside en

Hollywood terminaré siendo niflo, nada tie
ne de particular que, como delegado de «EL
CINE», como hombre que continuamente
busca el sensacional detalle que logre inte

GEORGE O'BRIEN

niana, cuando de una joyería salió de impro
viso el admfrable intérprete de «El Caballo
de Hierro».
A pesar de ir ensimismado en el recuerdo

de una linda criatura que hac'a dos días ha
bía conocido en casa de un compatriota,
apenas apareció en el umbral de la puerta
ta reconoci al instante.
Mi primera pregunta a mí misma fué la

de «Que diablos le había traído a los Ange
les y a una joyería nada menos a George
0'Brien».
Claro es que era una nifiería la tal pre

resar a los lectores, me sorprendiese encon

trar en Los Angeles a tan simpático sujeto.
d Qué si es simpático George O'Brien?
Queridas lectoras, no os lo podéis figurar,

George O'Brien, que es un hombre en toda
la extensión de la palabra, tiene el alma de
un niño. Y como yo sé lo impresionable
que es, como no ignoro la influencia que
ejerce en él la belleza, la mujer bonita, sa

tisface mi pregunta con un «¡Si estará ena

morado l».

En la duda y teniéndolo tan cerca de mt,

resolví, con discreción se entiende, pregun
társelo a él mismo.

Cómo rió el simpático protagonista de
«Amanecer» cuando, cambiados los saludos
de ritual, me atreví a insinuarle en mi sos
pecha! Pero yo, no queriendo darme venci
do, considerando que su hilaridad no afir
maba ni contradecfa, insistí levemente aun
que con deseos de averiguar lo que para
mí era un enigma.
O'Brien me miró sonriendo y convencido

do que me hallaba verdaderamente intriga
do, me dijo a la par que una de sus manos
se posaba en mi hombro.
—dPero cree usted, hombre de Dios, que

eso que supone es una nimiedad...? No, ami
go, no; eso es demesiado serio para no

pensarlo antes de hacerlo.
—En España—afiadí yo--hay un refrán

que lo afirma, mas quien reflexiona cuando
Cupido lo ha heridol En euestiones del amor
el más sesudo se convierte en criatura.
—No le contradigo porque tiene usted ra

zón, seflor Nevot; mas, por hoy, amor aun
no me ha flechado.

De veras ?—inquirí.
—De verdad.

—Pues al verle a usted salir de la joyería
es lo primero que se me ha ocurrido pensar.—Y ¿por qué?
—Porque es propio de todo hombre ena

morado visitar estableeimientos de tal índo
le en donde encontrar el capricho de la
amada.
—Pues se ha equivocado; aunque...
—d Qué?
—No, nada. Que no está mal eso de bus

car el caprichito.
Que ha de estar mal, mi amigo!

—Le aseguro que en cuanto encuentre la
dama le busco el c,apricho. d Cree usted que
Ss ese el medio de halagar a la amada?
—Sin duda alguna—afirmé muy serio—.

A la mujer no hay nada que tanto le hala
gue como que la adivinen sus gustos.
Tres la breve charla que dejo descrita,

George O'Brien se empefló en que le acom
pafiase a ITollywood.
—Total cincuenta millas—me decía con

convicción—que las haremos, si usted es va

liente, en una hora. d Acepta?
—ITombre, es que
—Acaso no tiene nada que le interese...
Acepté cómo resistirme ! Ahora que, eso

sí, con l condición exclusiva de no correr
mucho. La perspectiva de un estrellamiento
sin una estrella no podfa complacerme.
Me senté junto a él, en el auto que él

mismo conducía, y pronto abandonamos Los
Angeles para correr como alma que lleva el
diablo camino de ITollywood. George O'Brien
llevando en sus manos el volante hallábase
en su centro. El viento despeinaba sus ca

bellos ondulados, los ojos, fijos en la carre

tera. contemplaban la muerte con serenidad
extrafía.

d Qué no sería tanto? ¡ Ay lectora ama

ble! Eso de ir sentado al lado de un hom
bre que ama el pelibro, que oprimía conti
nimmente el acelerador, riendo de mi p.-1
vura, que a pesar de mis palabras recomen
dándole calma no se hallaba satisfecho has
ta ver aparecer el cien en el cuenta kilóme
tros, es para 'desmayarse. Dirás que eso me

sucede a mí porque sov miedoso, ya lo sé;
pero es que ir a tal velocidad por la carre

Pégina triel
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tera Ilena de peligros y pensar que una cur

va, un obstáculo, una piedrecita, un reven

tón... por Dios, que ni acordarme quiero.
Quién os hubiera contado a vosotras todas

estas cosas si al Diablo se le hubiese ocurri

do meter la pata!
Pero ¡bah! nada pasó. Poquito a poco ful

nie acostumbrando a la velocidad y lo que
en un principio hízome ir en continuo so

bresalto, logró interesarme hasta el punto
de olvidar mi nerviosidad.

Llegamos a Hollywood cuando aán el as

tro rey no había conseguido ocultarse en el

abismo. Los bares hallábanse llenos de des

ocupados que mataban el tiempo en las te

rrazas, algunas conocidas nuestras tomaban

té.

—d Le ha gustado el viaje?—me
George.
—Me ha encantado.

—Luego he de regresar a Los Angeles, si
usted quiere le llevaré conmigo.

•—¡ No, eá ; de ninguna manera! Se lo

agradezeo de corazón pero...— y por fin, de

-eando no dar a conocer mi pánico, le dije:
—Esta noche dormiré aquí. Ya que ha sido

usted tan amable en traerrne, aprovecharé
el tiempo.
Como que a consecuencia de la velocidad

el polvo habíanos secndo la garganta, deci

dimos remojarla con algo que no fuese

agua.
Qué tomamos?—preguntó O'Brien.

— Lo que usted guste.
Y tomamos, después -de asiento, que lo

recuerdo' muy bien, alguna otra COS8, que no

recuerdo.

Y corno que la ocasión era propicia, traté

d obtener, para vosotras, algunos datos de

la vida artística de George O'Brien.

dijo, dispuesto a complacer
me—antes que actor de cinematógrafo fuí,

lo primero, ayudante de operador. Mi afi

ción a la einematografía datà ya de algu
nos afios y cuando conseguí ingresar como

ayudante, fué una de mis grandes alegrías
—Y después, qué hizo usted? •

—Pues no paré hasta figurar en las pelí
culas. Mis primeras actuaciones fueron, cla

ro está, como de comparsa. Así pasé algún
tiempo hasta que al fin, la Fox, me cqntra
t5 para protagonista de «El caballo de hie

rro» en el que actué con Madge Bellamy.
—Película muy interesante, por cierto.

—Mi afición al deporte y mi desarrollo fí

sieo me ha proporcionado excelentes medios

para actuar.

--1 Corno que es usted un atleta formida

ble I
—No lo crea; soy fuerte, verdad es, pero

nada más.
—Está 'usted muy bien musculado, pro

porcionado...
—dQué clase de deporte prefiere usted?

—Todos tienen para mí aliciente.

—Pero d cuál le interesa más?

—Le aseguro que no tengo preferencia.
La natación, la equitación, el remo, el bo

xeo, todos, en fin, me gustan todos.
--Y a mí... todas.
—Hombre, no solo es a usted. Le advier

to que en esa cuestión opino igual que con

los deportes. Soy de los que no tengo pre
ferencias.

LA MUJER
VENDEDA
POR DOLORES COSTELLO

preguntó

—Así, que... rubias, morenas, castafias,

negras...
—No, por Dios, negras, no—exclamó

Toda,s menoS negras.

George O'Brien jueya a golf como un con

sumado campeón

—Porque usted no sabe lo deliciosas que

son las negras, que si lo supiera...
—Ni pienso averiguarlo nunca Se las ce

George O'Brien descansa de las fatigas de

un reñido partido de basket-ball

_

do a usted, seiíor Nevot. Ya vé que soy buen

amigo.
—Gracias por la cesión, pero no acepto.

Se las traspaso a los «morenitos».
En tal punto de la conversación estába

mos cuando compareció ante nosotros, Ma

ry Dunc,an y June Collyer, tan lindas am

bas, tan elegantes, tan irresistibles... Mary
Duncan, la bella actriz del teatro conver

t'da en estrella del arte silente, June

la figurina aristocrática que todo lo

pospuso a sus aficiones artísticas.
- Qué le parece,n?—me preguntó Geor

ge O'Brien.

—Que son maravillosas.

—Guapas d verdad ?

—Guapísimas.
Se acercaron a nosotros, se sentaron jun

to a nosotros; bebieron con nosotros.

—dQué feliz me siento yo en esos mo

mentos en que me hallo en compañía tan ha

lagadora! Siéntome locuaz, dicharachero y
hasta aseguraría que ingenioso; y es que
este temperamento meridional, tan fogoso,
me ilumina, mejor dicho, da cuerda a mi
verbosidad de manera tal que es imposible
no conocer en mí a la vieja España.
Generalizada la conversación, hablamos

largo rato, viviendo unos deliciosos momen

tos que recordaré, por lo gratos, toda la

vida.
Qué les parece a ustedes? — les dije

a ambas guifiándole el ojo a O'Brien—. He

eneontrado en Los Angeles a George y en

una joyerk.
—Buen indicio — aseguró Mary.
—1En una joyería ! — preguntó J1111e.

—d Y compró joya?
—No lo he podido averiguar.
—1Y qué ha supuesto usted?

—Pues para mí lo más lógico, que está

enamerado.
—Quizás no ande desencaminado — ase

guró June—. Los hombres que visitan esos

establecimientos son los más propensos a vi

sitar al pastor.
—d Ve usted? le dije a O'Brien con

,Ve usted como no soy yo sólo el

que así piensa?
—Pues están ustedes equivocados.
—Más vale así — senteneió Mary.

- Qué se yo! — apunté. Sabemos acaso

donde está la fielicidad!
-No existe — afirmó June.

—Y0 creo que sí — asegur6 Mary.
—Pues yo... — y reeordando un verso de

un mi amigo que está en Barcelona. reeité:

Oh. tú, felieidnd ! ¡ Oh, vano ensueflo!

Fnntástiea ilusión que cada dfa
nfinde un aseun más al frágil lefio

de nuestra fantasfa.

Afirma si te es dado tu existencia

vertiendo en mi dolor que ya rebosa

el dulee bienestar que te aeompafia,
y dime si en tu eáliz hav la esencia

de una rosa,
o sólo fieción cruel que pincha y dafla.

--e 011( es ese? — preguntaron todos a la

vez, pues reritado en castellano no Pudie
ron comprenderlo.
--Pues ésto, es un verso de un aficiona

do a la poesía que, a pesar de sus pocos
atios y de su optimismo, duda ya de que
la felicidad exista.

--Algún desengafiado, verdad)
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—Debe serlo, aunque no puedo afirmarlo.

—d JOven ?

--Mi edad, aproximadamente.
—1Pobrecillo! Le compadezco.
Pero como que la conversación se entris

tecía, dejamos la felieidad para ocuparnos
de nosotros mismos, que por entonces pasá
bamos por felices sin haberla nombrado.
Por la calle pasó Virginia Vally con su

esposo, siempre tan atrayente, tan simpáti
ca.

—Toda la representación de «Titánic»
exclamé dirigiéndome a June Collver que,
como sabrán mis lectoras, ella, Virginia y
George SOn los principales protagonistas de
la supernroducción Fox.

- es verdad.
Después, como que Febo habíase ocultado

ya en el horizonte, comenzaron a desfilar
estrellas que brillaban esplendentes cual lu
minares del cielo.

Cumellas, hecho un verdadero elegante,
pasó ante nosotros saludándonos, después
Greta Garbo, Jhon Gibert; vimos también a

Charlot, y por último a Janet Gaynor, la
eximia tan exquisita que filma junto con

Mary Duncan, otra produeción de Murnau,
titulada «Los cuatro diablos», acompañada
de María Casajuana, a cuyo lado iba el gi-.
gantesco eapitán Flay. el bondadoso Mac
Langlen, que con ella ha filmado «Una no
via en cada puerto».
Todo este desfile de bellezits pasaron ante

mis asombrados ojos deslumbrándolos. Ca
ras conocidas, verdad es. pero caras bellas,
rostros hechiceros, ejos vivaraehos. carga
dos de promesas, frívolos a veces, encanta
dores siempre.
Sin poder resistir la tentación le dije a

George muy bajito.
- No le parec a usted que sería una de

lieia poder adivinar tanto capricho?
--1Quién pudiera!
Nos miramos, sonrefmos, conteMplamos a

nuestras exquisitas acompañantas que, se

guro estoy, me creyeron chiflado y después
George me dijo :

—La próxima vez que nos yearnos se lo
preguntaremos a June. Ella nos ilustrará ;
ya lo verá usted.

qué?
—Otro día, querida, hoy nos varnos. Este

señor quiere dormir en Los Angeles y voy a

Ilevarlo.

—Pero.., quise protestar — pero fué en

vano. Tuve que ir a Los Angeles encima de
aauel demonio que se tragaba los kilóme
tros renqueando sin cesar, pensando siem
pre que una curva, un obstáculo, una pie
drecita, un reventón... ; pero váyase el dia
blo a paseo, que esta vez lo he podido con
tar.

Luis Saavedra
Hollywood, marzo 1028.

"PENA STUDIO"
Calle del Pino, 11 — Telefóno 5584 A.

por 2 pesetas al mes puede usted leer en su

casa el libro que desee.

«EL CINE» ES LA REVISTA CINEMATO
GRAFIC4 MAS IMPORTANTE DE ESPAÑA

Y DE MAS CIRCULACION

Las morenas son más ernocronan
tes que las rubias

EJERCÍAN las rubias reinado supremo en

la imaginación romántica de los man

cebos de los Estados Unidos, hasta que cier
to eminente psicólogo llevó a cabo varios
experimentos que han demostrado científica
mente que la morena es mucho más emocio
nal que la chica de rubias guedejas. A de
cir verdad. el entusiasmo por las rubias ha

George O'Brien cuidando de su iardin

bía Ilegado a tal extremo que la novela de
Anita Loos «Los caballeros prefieren a las
rubias», alcanzó una circulación enorme,
simplemente a causa de su título y porque
el argumento comprobaba esta aserción.
El Dr. William M. Marston, de la Univer

sidad de Columbia, no estaba convencido,
sin embargo, de que existiera razón alguna
de peso que justificara esta predileceión. Ha
Ma manifestado su opinión en la materia
ea diversas ocasiones, pero cuando ensayó
su aparato en el teatro Embassy, sometien
do a la prueba a un grupo de coristas, no

fué posible conservar dudas acerca de la su

premacía emocional de las morenas.
La base del experimento era «El efecto su

gestivo del amor». Hiciéronse pasar por la

pantalla dos de las películas más pasionales
de actualidad, y mientras Greta Garbo y
John Gilbert interpretabm sus papeles re

gistraba el aparato del psieólogo aun las al
teraciones más pequeñas de la respiración y
latidos del corazón de las muchachas.
El teatro estaba atestado de gente y en

torno de las chicas somelidas al experimen
to vdase un imponente grupo de psieólo
gos, periodistas y diversos críticos y obser
vadores interesados y atentos. La Metro
Goldwyn-Mayer puso a disposición de Míster
Marston las películas «Todo por el amor» y
«El Demonio y la Carne», así como los de
más accesorios para la exhibición.
Miss Claudia Dell mostró las alteraciones

más sensibles durante las escenas que exhi
bían las películas. variando 50° — de 80 a
138 — la escala de circulación de su sangre
en eorrelación con las impresiones recibi
das. Miss Jean Ackerman, la más sensitiva
de las rubias, mostró una variación de 44°
en la dilatación y contracción del corazón al
enviar la sangre a las arterias.
Quienes se encontraban cerca de las mu

chachas contemplaban ávidamente la mane
eilla que registra las alteraciones de aumen
to y disminución en la presión de la san
gre. Observaban cómo ascendía la manecilla
a su punto máximo durante las escenas pa
sionales cpie reflejaba la pantalla y cómo
deseendía al punto normal durante los mo
mentos desprovistos del elernento amoroso.

Después que Miss Dell y Miss Ackerman
pasaron por el experimento y fueron liberta
das de los intrincados lazos del aparato del
doctor Marston, otras dos muchnehas ocu

paron su higar, y a renglón seguido, otras
dos. Los partidarios de rubias y morenas
estaban tan exeitados casi como las mucha
chas mismas. pero los psieólogos se intere
saban más en la escala que marcaba la emo
ción de las bellas espeetadoras que en el
desarrollo de las pelfeulas. Casi todos espe
raban que las rubias obtuvieran la supre
mada, pero en ninguno de los casos revelé
el exnerimento que la emoción demostrada
por las rubias Ilegara siquiera al grado más
baio que alcAnzó el grupo de las morenas.
Algfin consuelo para los nartidarios de las

rubias se deriva de un estudio cuidadoso de
la esquema resultante. Los diagrames reve
lan que las rubias reaecionaban más vigoro
samente durante las escenas de besos, abra
zos y manifcstneiones visibles de amor. Las
morenas resnondfan directa y definidamen
La a la faseinación poderosa del argumento.
emocionándose tanto eomo las rubias duran
te las escenas amorosas, pero identifieán
dose más profundamente con las intensas
imnresiones amorosas interpretadas por Miss
Garbo.
Los periódieos han dado mucha importan

ein al experimento del deeter Marston. ins
tándolo a eontinuar sus investigaciones
Muv poco se conoce eientfficamente hastn
ahora de las reacciortes de hombres y muje
res a los impulsos del amor. Los experimen
tos del sabio profesor continuarán durante
todo el afío con la esperanza de añadir un

eapítulo interesante e instructivo a la psi
cologfa práctica.
Por otra parte, ciertos opulentos filántro

pos han indicado hallarse dispuestos a pro
veer fondos para que el profesor continúe
sus estudios, pues creen que su labor con

tribuirá al mejoramiento de las tendencias
sociales y morales del mundo.DAVID BLUM

Pdgind gufnce



ttma Itanity y Ronald Coonan

DESDE HOLLY_WO-OD

RONALD COiLMAN
Ni corto ni perezoso, sabiendo por La

fuente que la afición española se intc

resa por conocer algo que se relacione con

Ronald Coldman, decidí abordarle en la pri
mera ocasión que, propicia, se me presen
tase.

Momento

No creais, amables lectoras, que inter
vivar a Ronald es cosa-fácil; pero, de qué
no seré yo capaz por complacerosP
Tan pronto como supe que el enjuto in

glés os interesaba, tan pronto como hasta

mí Ilegaron noticias de que el protagonista

trágico de «Venganza gitana» en el que Vilma Banky se interpone como una

leorta a Ronald Colman.

de «Beu Geste» llamaba vuestra atención.
no dudé ni un segundo en sacarle, para vos

otras, detalles que os lo presentarán, sino
como es, por lo menos como yo lo he visto.
Ronald Coldman, que es un muchacho

muy discreto y poco amigo de otras exhibi
ciones que no sean sus actuaciones cinema

tográficas, ha adquirido en Hollywood cierta
fama de hombre poco sociable, por el mero
hecho de no frecuentar, como acostumbran
a harerlo los demás astros de la einemato

graffa, los innúmeros sitios que para solaz

hay destinados en la cludad del arte mudo.
En vez de buscar expansión fraternizando

con sus compafieros de gloria, prefiere re

tirarse a su domicilio, a su casita de soltero
abstraerse allí en lecturas agradables que

deleiten su jovial espfritu. Porque, a pesar
de la fama de m!sterioso con que fémina, in
trigada, le ha regalado, Ronald Coldman con

thnia siendo el muchacho jovial que hemos
admirado en sin número de películas, el

hombre distinguido y educado que tan exre

lente impresión nos dejó en «El abanico de

Lady Windermoore».

En ruanto la ocasión me permitió
le hablé de los rumores que corrfan por

Itollywood. de la extratieza que producía en

las mujeres su poca sociabilidad. Y él, rien
do exactamente igual que en los momentos
de mayor expansfón peliculera, es decir,

contrayendo ligeramente los músculos ri

sores, pues ninguno de los admiradores de

Coldman ignoramos lo parco que es en el

reír, me dijo con su amabilidnd innata.

—10h, las mujeres ! ¡Pero ha visto us

ted diablillo más enredador que ellas!

Todo lo quieren saber, todo les extrafir.,

para todo tienen una frase apropiada con

que designarlo. Le digo a usted que la mu

jer es el mismfsimo diablo.

—Pero un diahlo incomprensible, dver
dad? — le dije.
—Deliciosfsimo — afiadió él con la sonrisa

en los ojos.— No puede usted figurarse —

continuó — lo que para mí representa le

mujer. A pesar de ser retraído, hurafio, co
mo ellas dicen, mi mente hállase ocupada
enteramente de ella. Claro está que yo ten

g.) un carácter algo extrafio, que prefiero es

tarme en casa que entre el bullicio de las
diversions pero, no obstante, apenas ha

llo un momento que considero a propósito

Tlf•
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«La llama mágica»

Vilma Banky, toda llama de amor, parece estar diciendo a Ronald Colman en «La lla
ma mágica», ¿de verdad me quieres?

las, pero como el principal objetivo de mi
visita era él, volvimos sobre nuestros pri
meros pasos y volvimos a aunar el hilo de

conversación.
Como se frata de un muchacho simpati

quísimo, muy correcto, muy flemático, in
glés nato al fin, complació todas mis pre
guntas con agrado, lisonjeado al saber que
érais vosotras, lindas españolas, las que de
seábais conocer la vida misteriosa del in
glés de Hollywood.
Me habló de sus aficiones, del concepto

que tiene del amor, de lo mucho que le gus
laría contemplar los paisajes que la pluma
inrnortal de Blasco Ibáñez copió con tantf
sima exactitud. El no se cansaría de saber
cosas de España, de conoceros a todas vos

otras para poder mirarse en vuestros ojos
y dedicaros a la par toda su admiración.
Y Ronald Coldman, simpáticas le,ctoras,

aunque no guapo, es hombre de prendas ex

celentes, muy bien educado, muy correcto,
muy cortés ; un poco hurafio, como él mismo
se dice jr que yo no creo, pero siempre ca

ballero, siempre «gentleman», siempre in•

glés.
NEVOT

¡Oh, Dios mio exclama Vilma Banky al encontrarse prisionera de Ronald Colman en
«La llama mágica» No I No! iMil veces no
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para rendir testimonio de admiración a ese

ser que me enloquece, le ofrendo con las
flores más escogidas de mi galantería. Le
advierto a usted que yo soy un soflador, un

pobre romántico. Jamás podrán imaginarse
tos que me tachan de altivo los sencillos
sueilos que, entre estas paredes, forja mi
fantasía.
—d Enamorado quizá P

—Naturalmente, pero de mi sexo opuesto
en general.
Sonrío yo con expresión de duda que él,

distraído, no advierte.
Invítame a fumar, encendemos los ciga

rrillos y me pregunta.
—Con que es usted espafío1 ¿eh?
—Cúpome esa suerte.
--1 Qué hermoso cielo el de España! dver

dad ?

—Como los ojos de sus mujeres.
—Guapas son, a fe que es cierto. María

Casajuana atestigua claramente lo que us

ted dice, y después Dolores del Río, Lupe
Vélez, que son de descendencia española,
me han hecho pensar más de una vez con

las mujeres de España. Deben ser lindísi
mas, d verdad?
—Tan lindas como las inglesas.

Entre la espada y el amor se desarrolla es ta emocionante escena de

—Agradezco su atención señor, por lo que
a mis compatriotas se refiere. España ha de
ser un país delicioso, lleno de encanto, de
poesía.... Yo no pienso morirme sin ver Es
paña. Aquellas mujeres de negro cabello y
ojos como la noche, vibrátiles, amantes,
bravas... ¡qué íttractivos, cuántos hechizos
debe haber en ellas1
—Le advierto a usted que la mujer de

España no es la que Marimée describe.
—Lo sé, lo sé. La «Carmen» es ya muy

anciana.
—Tan anciana, que nunca fué joven.
Un ligero silencio siguió a las últimas pa

labras, silencio que en mí tuvo la virtud
de evocar recuerdos de mi patria. Y, era

verdad ; las mujeres de España son admira
bles, admirablemente bellas. Si Ronald Cold
man se decidiera a visitar alguna vez la tie
rra de mis amores, estoy seguro que, de
vosotras, lindas lectoras, habría de llevarso
el más Iisonjero de los recuerdos.
Continuamos hablando, me explicó un sin

número de detalles de su vida, hablamos de
cinematografía, de sus adelantos, de los gus
tos del público, del éxito de ciertas pelícu
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LAS IMÁGENP2S DE LA VIDA

La lach
N amigo ha venido a busearme en horie,
que no aeusttunbro a salir de casa

Para que esto hiciera, era preciso que algo
verdaderameute interesanto ocurriese y que
esto me afectara muy directarnente.
En efeeto, la cosa no era para menos.

En viejo amigo, se moría en una de las
camas gratuítas de nuestro hospital.
El hecho, aunque triste e interesante para

mi, no traseendía al público si no se tratara
de un hombre que en sus tiempos vivió in
tensamente la vida de nuestra ciudad, y por
que todq su existencia deja un vago simbolis
nto de lo que es la vida de su actor en lucha
constante para el triunfo. Aun en estos mo

mentos en los que claramente ya no es nada
en los que camina para llegar a ser, menus.
Sc nombre evoca en ruí unos años, pocos
afortunadamente, de vivir en pos de
una gloria cada vez más lejana y más senti
mentalmente presentida. La vida nos sepa
ro prontamente y mientras, por lo que a

mí se refiere, opté por otras actividades y
por distintog ambientes; el amigo, ya denitt
siado viejo para c,ambiar de rumbo, siguió
hasla parar a eso: en el hospital.

No hubiera cogido _mi piuma para anotar
ebte hecho, humano y poco agradable, si la
vida de este hombre no constituyese una
dura lección para la mayoría de los jóveues
que leertín este artículo. Creo que en su ju
ventud, fué dibujante y luego labró piedra
ci tierras de América y en, casi por todas
las capitales de España. En una de esas co

rrerías se convirtió en cómico, formando

parte de una compañía de tercer o cuarto or

den. El mismo constautemente no dejaba de
dec,ir que en lides teatrales no pasó de ahl,
en parte por earencia absoluta de facultades
y atin más, por timidez y desconocimiento
de esas artes que en la intriga y lucha per
sonal valen tanto a los cómicos. Demasiado
leal para eso, puede decirse que no tenía na

cla suyo. Ni tuvo en toda su vida. Sus frases
frente a las necesidades más imprescindibles
Y sus anécdotas en las que la miseria sopor
tada entre risas y lauces chuscos, jugaba el

pincipal papel, constituía algo sabroso, inol
vidable. Pertenecía a esa clase de hombres
que vistos una vez, jamás Ilegan a 'olvidar
se. Alto, vestido de cualquier manera, su faz
ostentaba el sello de todas sus pasadas vici
situdes y desgracias, tinas arrugas profun

• das surcaban su rostro de actor cansado, de
luchador deshecho. Su escaso éxito como ar
tista teatral y el auge reciente que tomaba
el cine le sugirió a convertirse en actor de
la pantalla.
Por aquel entonces, los films italianos pre

dominaban con gran ventaja sobre todos los
dentás; claramente comprendía que aquí le
era -imposible llegar a ser algo dentro del
cine. No obstante intentó, quizás para orien

tarse, trabajar en una película que por aque
llos tiempos se filmaba en nuestra ciudad. Yo
mismo le acompailé en una de las tomas de
vistas.

Sin maquillaje, declamando su papel exac
tamente como si re,citara frente a su público,
pendiente de sus gestos y de sus altisonantes

palabras. Se trataba de filmar la salida de
una reunión aristocrática, seguida de una

cita de los dos protagonistas y de su desa
fio entre «los dos primeros papeles.» En la

filmación de una de estas escenas filmadas
en varios días, se le olvidó la corbata del
:frae y el hombre tuvo que ingeniarse para

a por )a Gloria
hacer una de papel que la sustituyera con la
máxima propiedad posible. De lo que cobra

ba, con la mitad pagaba el alquiler del frac
y la otra servía para pagar en pequeila par
te los atrasos ya aceptados resignadamente
como algo insuperable de su vida. Lo res

tante, Si es que de eso sobraba, para comer.

Esto nada más que como muestra y para
citar una mínima parte de sus prime
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Jackie Coogan en una escena de
tido en todo

ras andanzas peliculeras. Hasta que se dió

cuenta que el film no daba para más y que
si quería conseguir el triunfo, tenía que

emigrar definitivamente a Italia. Y vino con

eso la tragedia, el pedir dinero, las visitas

para la gestión de una beca. Qué se yol Re

movió cielo y tierra, acuciado por sus entu

siasmos, seguro del final, seguro de triun
far en cuanto Ilegase. No se, ni se me alcan

za, cómo pudo conseguir el marcharse, pero
desde luego, partió hacia Italia. De allí, su

pc algo de sus andanzas. Trabajó como pudo
de, comparsa en la «Pasquali» y más tarde

en la «Cines» de Roma.
Y ahora, así de pronto, eso: Muriéndose

en el hospital. Es cierto que la vida no le

fué pródiga en dulzuras y felicidades. Pero

también es cierto que le ofreció constante

mente duras lecciones, señales para su cami

no más llano, niás en consonancia con sus

aptitudes. A cada una de éstas cerró los ojos
y siguió adelante, frenético de alcanzar la

ansiada gloria.

SOMBREROS PARA SEÑORA

M, RIEMBAU
13, Unión, 13

Esta es la casa, Señora, que le convie

ne a usted visitar, por el gran surtldo
de Sombreros que encontrarft en todas

las épocas del afío.

C,ontinuamente nuevos modelos que

por su elegancia, buen gusto y econo

mfa, merecen los plácemes de toda la

gente Cble.

En la brecha, vió como otros llegaban
asistió impávido al triunfo de los demás. Los

que bregando como él, se dieron cuenta de

la verdad de las cosas, y variaron de rum

bo, vivían, claro está, mejor, pero ni aún

así, con el ejemplo indudable del cambiar a

tiempo, podía dejar sus ambiciones de «Ile

zar». Y cómo «llegar», llegó por que en este
mundo siempre acaba por llegarse a cual

El Pequeño Cornetín, ya conver

un hornb recito

quier parte, y finalmente todos a un mismo

lugar.
Un viejo compañero de luchas que muere

es algo triste que remueve los recuerdos y
hac,e pensar en lo que somos y en lo que po
demos llegar a ser. Estos días, una casa ci

nematográfica se dirige al público español
pidiendo artistas, gente joven dispuesta a lu

char, a crearse un nombre. Esto está bien.

Estoy seguro que una multitud de mucha
chos acudirán al llainamiento que se les

Las lotografías que he visto de estos

jóvenes, dicen más de lo que pudieran decir
mis pobres palabras. Las ansias, las ilusie

nes, el deseo firme de correr el mundo, de

luchar para alcanzar aunque sea un girón de
eso que para unos se llama gloria, para
otros popularidad y para la inmensa mayoría
et bienestar, la consideración social, el sacar

de la existencia todas las ventajas posibles.
Pero no todos los que se lanzan, logran

el esperado triunfo. Los más desfallecen en

el camino y los pocos, acaban en el olvido
de lo que fueron sin que nadie, sitto un vie

jo camarada, de hambre y de ilusiones, cie

rre sus inoribundos ojos. Es que la gloria
algo que nos ciega y no reparames en sacri

ficios para alc,anzarla. A cada viejo luchador

que desaparece, cien que empiezan la misma

ruta. De esos, hay quien por diversas con

tingencias de la vida no puede deshacerse li

la ambición de llegar. Estos, en el momento

decisivo, tienen la frente erguida, porque
aun en el dintel de la muerte siguen luchan

do. Para los que empiezan o siguen, un bre

ve instante de reflexión para el caído, y

para éste y en su fría frente, un beso de

ternura, de comprensión y de piedad.
ANGEL BARTII.
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EL GAUCHO. —Cuando los bueyes entran
la ciudad, rompen unos muros, muy

gruesos, al parecer de piedra, pero no, son

do cartón, pues sin tocarlos se romplan. ; Vi
van los trucos! — J. M. V., Cornellá.

LA ESCLAVA BLANCA. — El árabe Alí y
su esposa se encuentran en Europa y ésta
está decidida a ir al haile, al que, al fin,
asiste, llevando el cabello a lo chico y al re

greso lo lleva largo. d Cómo fué? Muy sen

cillo; el director de la película que, sin du

Concurso orlOinal
tOuiere usled ser creallorde suproplo cine?

El propietario de un elegante cine cii

construcción, próximo a terminarse, no

sabiendo con qué nombre bautizarlo, in
vita al pfiblico de Barcelona a llenar el
Boletín adjunto. entregándolo o envián
dolo por correo a

Cine en construcción

Rosellón, 257 (entre Rambla y Pa
seo de Gracia)

Barcelona.

Opino que el cine debe llamarse:

Firma

Dirección

Los boletines se recibirán husta el día
20 del corriente abril, en cuya fecha, un
jurado compuesto de autoridades cinema
tográficas en el ramo y en la prensa, es

cogerá el nombre más sujestivo y que
mejor cuadre a la finalidad del local.
A su creador, le será concedido un

• premio consistente en

UN PASE PERPETUO

para que pueda asistir gratis a todas las
funciones, sin limitación de día.

Caso de ser más de una persona los
coincidentes en la designación, los pre
mios serán tres:

UN PASE PERPETUO
FN PASE POR UN ARO y
1-N PASE POR SEIS MESES

se repartirán, por sorteo, entre los
•lienrsantes favorecidos.

EL BURRO MALO
Yo he visto un pollino
grande como un molino;
que guiaban unos majos
dándole alfilerazos
por su caminar cansino.
Nunca harto y siempre malo,
temiendo sólo el palo,
suelta coces, mordiscos,
salta pefias y riscos
para corner de robado.
—Del burro teme las tretas
y huye de sus jugarretas.

SALOMON.

da, era muy barbudo, se cortó la barba y la
añadió al cabello de la esposa de Al!. —

M. F. S., Lérida.

COLONIA DE BORGOSA (Torelló). — Se
fior cartero o peatón. Nos va usted hacer
perder los suscriptores de esa, pues se que
jatt de que no reeiben EL CINE con regula
ridad. Le recomendamos el asunto y le ten
dremos presente para ascenderle cuando
mandemos o cuando menos para el agui
naldo de Navidad.

EL CIRCO DE LA MUERTE. En una
escena aparece la pequefia Anita tomando
parte en unos arriesgados ejercicios acróba
tas, c,ontando eutouees unos cuatro años.
Pasa el tiempo, aftos, y Auita representa
tener unos veinte abriles, mientras su papá
y su marná, que trabajaban con ella en el Cir
co se conservan en la misma e,dad que en

tonces. d De qué sirve el maquillaje, seilores
artistas, si no lo empleais uebidamente en

la ocasión propicia? Ent.endo que debeis pre
sentaros ante el público «aCondicionados»

la reahdad que interpretáis. — Srta. P.
M., Zaragoza.

EL SECRETO DE PAPA. — Italp Graves
recorta la lotografía de Sirley Masón y se

queda dorruido no le divertiríra el entrete
nindento). Luego llega papá y le muestra la
lotografía entera, sin recortes ni verónicas.
Bueno; no es cosa grave. Queda perdonado
el lapsus, sefior director. — J. M., Barce
lona.

BEN-HUR. — Segúu tengo entendido, los
hombres de aquella época, como puedeu
verse en los personajes de Cristo y aus após
toles, usaban el cabello largo hasta las es

paldaa.
En cambio Ranión Novarro usa el peina

do «moda aiglo XX», cabello corto y raya
al lado. A mi entender, para hacer «pen
dant», las actrices que aparecen con él, de
bían usar el cabello a la «garçonne» y com

pletarlan el cuadro: — P. G., Calella.

; VENGA AGUA! — En el parque de atrac
ciones, cuando Riley (M. Lean) da un cabe
zaso involuntario al comandante Knox, éste
c,ae en un charco de agua y barro. No obs
tante, en América el sol ha de secar y lim
piar al instante, pues al levantarse el co

mandante en seguida sus pantalones no

presentan sefiales de mojadura ni de sucie
dad. — C. R. G., Barcelona.

LA PEQUERA VENDEDORA. — Yendo en

un camión José y Magda (Mary- Pickford),
el primero hace con las cajas y barriles un

trono en que se sienta Magda. El camión,
para evitar un choque contra otro auto, pa
ra en seco. Parece lo natural que cayesen
hacia adelante, ipues no señor 1, caen hacia
atrás. — F. P., Barcelona.

QUIERO VERME EN LOS PERIODICOS. —

Un acreedor de Edmund Lowe sostiene una

disputa con éste en su despacho y distraída
o intencionadamente, se lleva un retrato, Y
luego llega Lois Moran y Lowe saca del pu
pitre de su escritorio el mismo retrato. Ha.y
películas que verdaderamente es mejor pre
snciarlas y no pensarlas para no tropezar
con los pensamientos. — M. G. R., Madrid.

FEBRER BLAY
Pinfura - Decoración
Indusfria de anuncio

CARTELERAS LUMINOSAS CIR

CULANTES POR LA VIA PUBLICA.

CARROZAS ADORNADAS ARTIS

TICAMENTE. CARTELES DE 24

HOJAS EN PAPEL Y TELA. SI

LUETAS AL OLE0 SOBRE MADE
RA PARA VESTIBULOS. TELAS,
TAPICES Y CUADROS DE ANUN

CIO. MATERIAL DE RECLAMO

PARA PROVINCIAS. MODELOS

INEDITOS PARA CADA ASUNTO

Y CLIENTE

PIDAN GRATIS BOCETOS Y PRESUPUESTOS

Carrozas para Carnava,

Oficinas y Talleres:

PASAJE DE LA PAZ, 3 Tel. 4903
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ADAMIE
Fajas para adelgazar de

caucholina
"MADAME X"
Fabricación patentada-Marca registrada

Establecimiantos "MADAME X"

Travesera Arenal, 2 junto Mayor
BARCEI—ONIA

Paseo de Gracia, 127
1311...E3A0

Luchana, r

SANJ SEE3ASTIANI

Garibay, 22

SIEVI LLA

Francos, 21

VALENICIA

Paz, 3
VIGO

Victoria, 8 (Alameda)
Medias yVendas para las pier
nes. Aparatos belleza facial
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EL CINE

LA HERMANA SAN SULPICIO. — En
una de las escenas del rapto de Gloria, se ve

Saujurjo que hace parar el coche; pero en

la coniusión y el llo de la gente, sale con

coche a toda velocidad. dCómo es que a la
otra escena siguiente estaban las ruedas del
coche allí paradasP No compreudo que una

cosa que sale rodando esté parada en el
mismo sitio. — J. V. P., Madrid.

METIDO A PARAGUERO. — Los protago
nistas, para probar los paraguas les echan
agua enchua con una manguera, desde un
terrado y luego van repartiendo de ellos sin
cobrar un céntimo a uadie. IBuena «re,cla
me» y bonito negocio! — R. de S. y del 0.,
Barcelona.

VIDA PASION Y MUERTE DE NUESTRO
SENOR JESUCRISTO. — Cuando Jesús, Jo
sé y María huyen a Egipto, van con un bu
rroo blanco y poco después se vuelve negro.
También se ven vías hechas por el paso de
carros, y en la cena, encima de la mesa hay
una lámpara último modelo. Por respeto al
asunto divino de esta película, entiendo
que se debe de volver a filmar. — J. M. V.,
Cornellá de Llobregat.

EL CAPITAN SANSON. — Van a electro
cutarlo. Lo sientan en el fatal sillón y le
echan un pario al rostro; pero entonces, ca

sualmente, o alguien con intención, quita la
corriente, manejan—la palanca y le quitan al
Capitán Sansón el fúnebre pailo, aparecien
do éste electrocutado. d Quién le ha dicho a

Sansón que finja tan bién la muerte P ¡Lo
que puede el instinto de conservaciónl d Ver
dad, seiior Director de esta película? — A.
B. H., Cádiz.

BEN-HUR. — En una escena de esta pe
lícula aparecen los tres Reyes Magos, que
atraviesan sólos, sin compailia, por un de
sierto y creo que deberían llevar servidum
bre, a no ser que se la hubiesen comido la
fieras de aquellos solitarios lugares. — J.
de M. B., Barcelona.

VIDA, PASION Y MUERTE DE NUESTRO
SENOR JESUCRRISTO. — La Vhsen María
lleva desde el nacimiento de Jesús hasts si

muerte el mismo vestido, 133 aííos de dura
ción ! Creo que el Director de esta película
abusa de los milagros. — J. M. V., Corn(11
do Llobregat.
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Le ariginalided y el

buen gueld de les

niedelos de somboaree

de le

MAISON SIERMAINE

es. FoURRTAPPRRISA

ydar a la vez a sus
cabellos un rizado

naturalmuyatractivo?

EL REY DE REYES. — Cecil B. de Mille,
al filmar esta película quiso, sin duda, cani

biar la Historia Sagrada, pues yo nunca he
estudiado ni leído que Judas fuera el ama.n

te de María Magdalena, como en dicha pe
lícula se observa. — A. P., Barcelona. (Un
peliculero asoniando entre lineas: Aungo
mío, no es esa manera de argumentar para
hacer una alirmación del bulto tal como la

que usted hace, declarando a renglón se

guido que no sabe usted de lo que va, y
perdone.)

LOS VENCEDORES DEL FUEGO, — d Po
drían decirtios el director, el meteur en sce

ue, el cameraman y el rodador de esta pe
lícula, de qué marca era el motor de los

autos que para el servicio de inceudios utili
zarout? Pues se da el caso que al ocurrir el
incendio del Orfelinato, salen de la tercera
sección los autos con bustante antelac,An a

los carros de la cuarta, los cuales van tira
dos por eacuzilidos jameigos y I ríanse uste
des del caballo de Santiago!, en un san

tiamén éstos, no sólo les dan alcance, sino

que se los dejan atrás. J. N. y U. M., Mal
varosa.

DANCINGS. — En esta película, netanaen
te francesa, nos ponen un título como el de

«Dancing's», puramente inglés, que en espa
flol significa «Baile». Dancing's es un título

que cuadra muy bien en una película, pero
que sea americana. A ver cuando vamos a

vernos libres de esa avalancha de palabras
inglesasl — L. S., Palamós.

LAS PIERNAS MAS BONITAS DE BER
LIN. — Cuando la gentil «vedette» la bella

Dolores se halla sentada ante el espejo de

su camerino en el teatro en que actúa, está
fcmando un cigarrillo. Pero de súbito lo

arroja al suelo. Más al levantar la mano se

vé que tiene el cigarro otra vez, sin que se

la halla visto coger nuevamente. ¡Los ade
lantos modernos que se ven en este siglol
A. R. R., Vigo.

SANGRE Y ARENA. — Al salir a la plaza
Juan (Rodolfo Valentino), el traje de luces

es color plata todo, y en los momentos que
torea tiene las hombreras negras. d Sería de
miedo P — d. M. C., Vigo.

UN SOLO AMOR. — Es curioso en esta pe
lícula el observar la correspondencia que se
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Peluquería de Sefloras
ANTONIO VILA

Mareja, Manicura, Defritacidn de
las cejes, Chanefrú, Ondulacid
(Marcel y pereeanents), Tintura
Henie4 a 12 pesstas

SANTO DOMINGO, 2s, y SAN
PEDRO MARTIR, so

Todéfono 2975 G. : GRACIA

Apliquese al peinarse tLOC1ON R1ZADORA
MARIA PIERCEDEN Doradora

cruza, pues todas las cartas, aunque escri
tas por distintas personas, tieuen igual le
tra. Nada digamos, pues nos contestarían
de Ultramar: «I En América somos así I» —

A. P., Barcelona.

EL CAMPEON DEL AMOR. — Esta pelí
cula se desarrolla en el año 1919, y se ad
miran en ella una serie de gazapos Lo En
una de las escenas están ballando, y cosa

rara, bailan el «Charlestón». 2.° Todos los
estudiantes del Estado llevan pantallón
«Chauchullo». 3.0 Eit el transcurao de la pe
lícula se ven vurios automóviles y todos ti
po 1925 ó 1926.

Por lo que se ‘e el director de esta pelí
cula debe ser un grau futurista. ¡Qmén ha
ala de saber sino él que en el afio 1919 hu
biese aparecido ya el «Charlestón» el «Chan
chullo» y los automóviles de 1925 ó 1926*
—G. R. G., Larache.

SEGURO CONTRA AMOR. — Jack y Ma
ría van a un restaurant, se sientan y d sa
béis qué comen P nada, asombráos que aún
hay más. Se reúnen con ellos Creelman y
Joselin Lee: vuelven a sentarse y tampoco
comen a pesar de haber pedido al camare

ro una cena. d Qué lué ello P I Por lo visto,
nada entre- dos platost—J. A. LI. Palafru
gell.

LA MUJER Y EL IIAREM.—En esta pelícu
la que está hecha en el propio Túnez, aegún
dicen, aparece un teatro abarrotado de pú
blico y no se vé ni un árabe, ni medio. d Es

que allí todos llevan frac y sombrero de co

pa y so maquillan de europeoP—D. P. B.,
Castellón.

LA DAMA DEL IIAREM.—Cuando el pas
telero Ilansan está preso con el Califa d có
mo puede ser que escriba tan bien sin plu
ma, sobre un pedazo de su vestido y con su

sangreP Seguramente le pasaron secreta
meute papel, tinta y pluma. d VerdadP—G.
R., Barcelona.

SEGURO CONTRA AMOR.—Tom Moore
sube a un taxi para trasladarse al piso que
lp alquiló Creelman. Cuando sube, el taxi
es negro y cuando llega es negro con una

franja blanca a cuadros. Lo pintaría por el
camino para no aburrirseP—J. A. LI., Pala

frugell.

LA MUJER MARCADA.—La colonia de
Boston se halla sitiada por la nieve: Pasa
el sereno por las calles cantando : «Son las
nueve y sereno; apagad las luces». Muy
bien, está cumplido, pero esto de estar se

reno, que se reliere al tiempo, no hay más

que fijarse en que se halla en pantalla un

cuadro (o vista) que aparece nubladísimo y
las sombras de las casas como si fuese di
día y esto no se puede entender sino acep
tando que cuando filmaron esta película la

ley del embudo regía las leyes de la Natu
raleza.—P. R. S., Colonia de Borgoílá (Toro
116).

EL NEGRO QUE TENIA EL ALMA BLAN
CA.—No sé si lo he sofiado, pues se trata

de una hermosa película nacional y me pa
rece que tiene un gazapillo contra lo que y0
quisiera. El caso es que cuando Cortadita

despierta de la pesadilla y, a sus gritos,
acude su padre con una vela, la escena se

ilumina, pero por la ventana se ven afuera
los rayos de espléndido sol, si no me equi
voco.—J. T. G., Barcelona.

Página veinte
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huestro concurso Gazapos peliculeros
ha slt mdibie.. conocida la imporiancia y inaestria que ha logratt•

t• cinernategrafia, pero tampoco nadie ignora qua a pt sar ira todo, en la contoccLa
ae algunas pelicula4 suelen. tscaparse alguaos defectillos, corni nun laan equivera •

mones, de coatrasentido, fafsedad de epoc• • lugar, eleacen...os. titulos tnt,rope•ti
vos fuera d• sitio, ,,mala redacción, tic., qu camian taato la incligeación o. bt
ataantes del arte sileate, comit la rtsa del

Tales equivocacionas o descuidoe son eu su maybria corregibles, y a Sn ris

ayadar cos nuestros pequeños medica a los cinematogratistas, y ai mismo ttempo
455e sirva folaz entratvi,uniento a nuestros queridos lectores, hemos creide adivt
aar pensamieuto de millares de personas, inaugurando eSta nueva, a la par que
interesantisima secc.6n, en la cual podrán colaborar todos nuestros lectores, con la
aMica condición de.que sus notim lis, de set fiel retiej0 de la verdad, y revestido
4e I. más absoluta buena fe.

13
tora debe venir arompañada con el cupo co vcnitater entia ileancra

que ii.amos alpflí, ti. sobre abicrto y franquoau0 eo, un raFlo deci co c,atutnos
iln echO. equisitos no lhorÁ publicada.

ite la veracidad del eccrito enviado responde úrican et.te el e.MItent•, na

facl .do• a.L en Callo alguno, Su,..er.of las notas enviadas y publicadas•
Las notar reasitidas ecraa publicadas por rIguroso de recepción.
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alease•nnaste se premiarán 1 Loatro melores (nazapos recib:dos ces la suma

pesetes e el dudo y 5 pesetas cada uao, el tercero y caarto.
131 importe mismos erá rensittdo, bien por giro postal u otra fisrma más

coneeliente, .1.dirstocule del conceraame merniado, in,erta en el cuptfm.

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS
). habilante en

Provrncza de ralie núm.

hiso huerfa remite ?'ara et concurso, v ,Le ,.,19socula conformidad con Las

bases inthitcadas, :,,azafto de ta belícuta

que es cotno si£;-ue
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( Unlón de las maicas: Contessa, Ernemann, Goerz, Ica)

"HAFIN -GOERZ" &

"ERNEMANN"
Las máquinas cinematográficas que reunen

los más modernos perfeccionamientos
PIDANSE LOS

CATALOGOS GRATIS
a los concesionarios generales:

C. G. CARANDINI, LTDA.
rflÇt zE1

BARCELONA - VIA LAYETANA, 21 1 IKON .\LADR1!) - Pi Y Al<C, \1.1



OTRO GRAN TRIUNFO
de las selecciones Gaumont "Diamante Azul"
lo ha constituído el estreno en el TIVOLI de

BODAS SANGRIENTAS
PITTALUGA FILM

La superproducción de gran espectáculo en la lque la

inconmensurable trágica italiana MARIA JACOBINI
nos maravilla con su intelpretación sin igual

TALLERES GRAFICOS MODERNOS : : MANUEL CORONAS CO : : Séneca, 11 : : Teléfono 2450 G : : BARCELONA


